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P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I ^  

COSSAGBADO A IOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

S a l e  e s t e  p e r i ó d i c o  á  l u z  t o d o s  l o s  d o m i n g o s ,  f o r m a n d o  c a d a  a n o  n n  t o m o  d e  m á s  d o  9 3 0  p á g i n a s  7  d o b l e  n ú ­
m e r o  d o  c o l u m n a s ,  c o n  l a  p o r t a d a  é  Í n d i c e s  c o r r e s p o n d i e n t e s .

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D . M a t ía s  N ie t o  S errano ,— D . F r a n c isc o  M e n d e z  A l v a r o ,

R E D A C T O R E S .
D. Ramón Serbet.—D. Carlos María Cortezo.

R ED 'lCCl03í, ADüiii^lSTRACiOV Y OFlCl!%’A 9.—Se hallan establecidas en la c a l le  d e  la  M a g d a le n a ,  n v m ,  36, cuarto se­
gundo de la izquierda, y están abiertas de 9 á 3 todos los días no festivos. _

PRECIO  RE E.% SEílCiilC lOX.—El precio de la suscriciones 3 pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, 9  el semestre y i  s  
el año en las provincias; * 5  pesetas el año en Cltramnr y en el extranjero, ndvirtiendo que para su pago sólo se admite metálico.—Puede 
hacerse la suscricion, que dará principio en primeros de mes, en las ofisinas de este ^ e ú ó i i c o ,  j^ r e fe r e n te m e n te  por medio de libranzas del 
giro mutuo ó de letras de fácil cobro y remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), ó finalmente, en casa de los comisionados 
do las provincias.

T4Q1 coTTespondeneiú>, lo s  y  l ih T a n z d t  se  dir%yir<i% a  lo i  SbbSí Nieto  y  Mbndbz Alvaho*

BIBLIOTECA ESCOGIDA
DE

E L  S I G L O  M É D I C O .
H an visto  la  luz  púb lica , y  se han  rem itido  á los suscrito res, las ob ras s ig u ien tes :
P r in c ip io s  de T e r a p é u t ic a  G en era l^  po r T. B . F o n ssag riv es , traduc ido  por D . C ..M . Gortezoi.OOns- 

ta  de x x x v i-3 4 2  pág inas, y  cuesta  á los suscrito res 1  2  rea les, siendo su  precio en  F ra n c ia  2  8 .
T r a ta d o  de la s  E n fe r m e d a d e s  d e l C o ra zó n ^ K .  F rie d re ic h , traduc ido  por D . R . S erre t: consta

de v iii-373  pág inas, y  cuesta  á los suscrito res 1 2  rea les , siendo su precio en  F ra n c ia  3 6 .
E stán  en p rensa  el escelente T r a ta d o  de la s  E n fe r m e d a d e s  c ró n ic a s , del S r. D u ra n d -F a rd e l , y  no 

ta rd a rá  en ver la  luz  el p rim er tom o, que  constará  de  m ayor núm ero de pág inas que  los an te rio res, y  el 
notab le  T r a ta d o  de A n á l is i s  Q u ím ic a  a p lic a d a  á  la  F is io lo g ía  y  á  la  P a to lo g ía , por F .  H oppe-S eyler, 
que fo rm ará un  tom o de 400 á 500 páginas.

Solam ente pueden  suscrib irse á e sta  B iblioteca los que sean suscrito res a l periódico.— E l  precio  de 
la  suscricion , por cada 5 tom os de 400 pág inas en  8." francés, es 15 p e se ta s , que pueden  abonarse en un 
plazo, en  dos ó en tres.

A D V E R T E N C I A .

R ogam os á aquellos suscrito res á E l S iglo que p iensen  serlo de la  B iblioteca, que no dem oren el 
hacer su  suscricion, pues son m uy escasos los ejem plares que nos res tan  de las dos obras publicadas.

ANUNCIOS NACIONALES.

M USEO  ANATO M ICO
D. C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A ,  

I n n p c c t o r  m é i l l c o  *1 c  S a n i d a d  m i l i t a r .

1. * sección. Anatomía descriptiva ^ topográfica.—La for­
m a n  14 figuras de relieve en carton.piedra, copiadas cuida­
dosamente del natural, y que representan hasta los más pe­
queños detalles do los órganos.

2. * sección. Obstetricia.—La constituyen 20 figuras, tam­
bién de relieve, que representan la anatomía del aparato ge­
nerador de la mujer; el útero pávido de nueve meses; las 
presentaciones y posiciones principales del feto; la marcha

del parto natural; versiones; la estraccion manual de la pla­
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han colo­
cado las primeras en siete y las segundas en diez cuadros de 
madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones os el siguiente;
Sección de anatomía descriptiva y topográfica. . . 600 rs.
Sección de partos......................................................  '̂0̂
Ambas reunidas.............................................. LOGO

El embalaje y porte son de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza del 1 re­

greso, núm. 5, Madrid, ó en la Administración de este perió­
dico; pero no se servirá ninguno s íh  su previo abono.

En Portugal so harán esclusivamentc las suscricior.es por 
conducto del Di*. Lino Macedo (Pombal).
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ANUNCIOS EXTRANJEBOS.

ALQUITRAN BARBERON
ALQUITRAN SIN NOMBRE 

ALQUITRAN CON NOMBRE DEL COMPRADOR
Unico conteniendo todM los principios balsámicos y aromáticos del Alqui- 
tran de Noruega. Iinpide la corrupción del agua; constituye una bebida 
higiénica: previene todas las enfermedades epidémicas. ^

Dosis; Una cucharadita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRUN AROMATICO RECONSTITUYENTE
Exacto no alcalino, balsámico con Cloiidroloslato de oal. nrena-

Farmacéutico de la Escuela superior de París, 
Jdiembro déla Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas., ---- ------- ---- - üiovuooB jr lanuil
^u^ercu^los .̂^i^  ̂ Escorbuto, Catarro pulmo-

' ' * 8 m-- Enlermedades de las ¿ujeresy de loa nSíoX X l¿sSÍ^M  y  de las vías urinarias.
Í  prestan los fosfatos de csl, nos han decidido

• ^®rapeutica de un medic¿imento siempre puro, exactamente do- 
nnr ai absorbido. El vehículo que hemos escogido, es
S fo r fd m S n  H S® conservador que reúne á las^ropí edaderde^iireUro

^ V v*̂ îVUlUlUlUoJ<llO Q6 Coi»
Dósisi cucharadas pov dia añadidas ála hedida ordinaria,

f m n o s . A a 6  cucharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
• f e b b íf ü g o , tónico , ain't is é p t ic o , c ic a t r iz a n t e ^

Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
disipa los d o lo res  d e  cabeza , las e n fe rm ed a d es  

rf¿ la n g u id e z , las ¿tarrítw, la a n em ia  y la c lo ro -a n e m ia . En una palabra, esfil Pftí̂ OriRil ill VPTif-A Ha 1a cqTivH yVîoV«v**a v* .. ___el reconstituyente de la salud quebrantada y para las personas*de consti- 
Bbie, nerviosas ó raquíticas, el reparador mas poderoso. Reem-iílai^í ---------- i ' '  mas puueruso. jueem-plaza los mejores vinos de quina y reúne, á las propiedades

soberanas de la QUINA D E L  P E R U ,  las no menos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.

para el tocador, una escelente agua para 
propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indíS 

d e  m a la  c a ta d u r a , m o rd e d u ra s , c o r ta -  
/í«j«<?í¿{jí, s a m a ,  le p r a , u lc e r a s ,  en fe rm e d a d e s  d e l  cu ero  ca ­

b e llu d o , com ezones, g ra n o s , in fla m a c io n e s , etc., etc.

DÓSIS
 ̂ cuatro cucharadas grandes por un 

litro de agua tomada por la mañana en ayunan, d en las 
comidas, con la bebida ordinaria. *

U s o  e x t e r n o  : Mitad Alquitrán y mitad agua.
Exigir que asi este producto como

. lalos demas, lleven ía ürma
A n e m ia -, C lo r o e ie ;  E m p o b r e c i m i e n t o  d e  l a  s a n g r e T

ELIX IR  FERRUGINOSO BARBERON
Con cloridrolosfato de hierro. — Combinación idéntica á la del

hierro en la sangre.
^^,J^< ¡O M íiíucton de  la  sa n g re , h a s ta  s in  e l co«cttrío d e l  e s tó m a g o , ta l  e s  e l 

p ro b lem a  h o y  d ía  re su e lto  con  e l  d escu b rim ien to  d e l  c lo r id r o fo s fa io  d e  h ierro . 
Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy alUflrnn TnAni/TA tlí^'nftnTi míe»/-. Ha ____ J . ui _ - TV_____ 1 . . •'cuerpo médico, tiene un gusto* de íos'mas'agradabl^! Reempraw^ 

taja ios ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.
dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas horas. 

1  es  p r e f e p b le  to m a r lo  e n  d o s is  d e  u n a  e o p ita  d e sp u é s  d e  la  com id a .&CLIVR. Ir niiFpcftnn RionH/i á Ick vm»» ...A L-i »• V., w  »««, a/j/tiu. uesj/ues ue la  com iua.
Asi activa la digestión, siendo a la vez torneo y reconstituyente. No cansa 
el estomago m restriñe el vientre.

BARBERON y C's á Chátillon-sur-Loire (Loiret), Francia.—Para 
i s p a i l a  y  C o lon ias. Agencia Franco-Española, 31, calle del Sordo, Madrid.

JARABE-DELABAR R E a t  d ENTIC10 N
Ciisieo íaisitícacíoDes de e ile  produclo. —  Lujase la  ü m a  dei D'DtLAíiAílfiE.

® Acacia de este dentrífleo untvsraalm enle conocido que se emoleabacíanita

fa ra M  fruce deporta la noticia ezpUcatlTX-PAais, D epeei(«««B tr*l,4 ,r.U *a«aiftrtr« ,
Miiieuo MiqueJ. Bor.ell heroiauoe. Tuié, biuiou, 

Uizarmn, Escolar, Sanchtz OcaQa, Ortega y Dr. Just, Peligro», 4

THAPSIA DELE PERDRIEL REBOULLEAÜ
Este poderoso revulsivo, qae apenas se conocía hace quince »fi«s, es hoy un 

remedio popular merced á sus vi-tfide» enértricae, re. ooocidas por todas las 
celebridades médicas. Desconfiar de las faUifioa iones y exigir las dos firmas
' ““ •-‘V” "  “““ vi.tnueH en ertru as, re. onocidag por te
celebridades médicas. Desconfiar de las faUifioa iones y  exigir las dos

Precio, 22 rs. ° I
Por mayor Faris 54, roe Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid. Agencia!

Bordo, 31. Pormenor, Síes. M. Miqael, 8. Ocafla , Escolar y!

IM PO U TA N TISIM O .
, K1 Panel Rigollot para sinapismos, es el 
único adoptado en los hospitales civiles de 
París por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y  militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuj'a entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

APOCEMA DE SALUD LEMAIRE-
La Apócema de Salud Lemaire, em­

pleada por muchos módicos, es el más 
suave laxativo refrescante; cura la CONS­
TIPACION más pertinaz y las afecciones 
que la acompañan; estas son las ALMOR­
RANAS, histórico, gota, reumatismos, 
jaquecas, congestiones cerebrales, y res­
tablece las funciones digestivas del estó­
mago. (Véase la instrucción.)—En París, 
farmacia Lemaire, U, rué de Grammont. 
Precio 1 2  rs.—En Madrid, por mayor. 
Agencia franco-española. Sordo, 31; por 
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortega, 
Sánchez Ocaña y Garccrá.

E S T A B L E C IM IE N T O  T E R M A L

czmiY
(FRANCIA, ileparUmento de I’Alurr; 

Propiedad del ESTADO FRANCÉS
Administración: PARIS, 22, L<> Montmartre

TEMPORADA DE BAÑOS
En el establecimiento de Vichy, uno de 

los mas coníortables de Europa, se encuen-- - ---- - wv « »IV U VU'
tran baños y chorros de toda especie para
-  .............

|fOi n
es del es­

tómago, del hígado, de la vejiga, mal de
piedra,diabétes,gola,cálculos urinarios,etc.Todos los días desde el 15 de Mayo al 15 
de Setiembre, Teatro y concierlos en el 
Casino. — Música en el parque. —Salones 
de lectura, — Salón reservado para las 
señoras. Salones de juego, do conversación 
y do bilar. T o d o s  lo s  c a m in o s  d e  h ie r r o  
c o n d u c e n  á  V i c h y .

Venden los productos de Vichy: Madrid 
J. M. Moreno, Borrell, M» Miquel, Dr Jusi 
y R. Hernández, Agencia Franco-Espa­ñola, Sordo, 31. r

D’EXTRAIT
fie extracto 
de hígado de 

bacalao, 
aprobadas

por Ja Academia de Mediciné—Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, máa eficaz que el aceite.
♦ d‘Ams-terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco española. Sordo, 31; por menor, 
Sres.M Miquel, Sánchez Ocaña, Esco’ lar y Ortega. ’

d e s c u b r i m i e n t o .
A'o m&s a sm a s  n t  tos, 

n i  so focación  
.con lo  ̂ polvos del 
iDr. H. CLERY, en 
!.MarseilIe. En Madrid, 
fior mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31 ; por menor, 

 ̂ pasta, 8  rs., polvos, 1 6
y 38 rs , Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gor- 
cera y Ortega.
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REVISTA D E L A  SEMANA.—Exámenes.—Creación.—SEC­
CION DE M ADRID.—Legislación penal de los delitos j  faltas 
que so cometen en contravención í las leyes sanitarias.—RE­
VISTA ALEMANA.—SECCION PROEESIONAL. ~  Sobre 
partidos médicos. —SECCION PRA CTICA ,—Cálculos saliva­
les.—PRENSA MEDICA .— P re n sa  e x tra n je ra ;  La muerte sú­
bita en la fiebre tifoidea.—La ignipnntara.—La vaselina y la 
cosmolina.—PA R TE O FICIA L.—Real Academia de Medicina. 
-Sesión literaria del 24  de Mayo de 1877.—Monte-pío faculta­
tivo.—Presupuesto de gastos y obligaciones para el segundo se­
mestre del año de t8 7 7 .— Cfaceía de  la  sa lu d  yiúíZíoa.-Estado 
sanitario de Madrid.— Crúnica.— V a c a n te s .— A n u n c io s .

E x á m e n e s . — C r e a c i ó n .

La última semana ofrece pocos acontecimientos 
lie revistar, pues es sabido que el mes de Junio, 
si preludiar el descanso veraniego de los centros 
científicos, el aplazamiento de las reformas admi­
nistrativas y  el asueto de los establecimientos de 
enseñanza, comienza por reconcentrar toda la 
atención en las clases escolares, que ven en ól un 
recuerdo anual do aquel tremendo juicio que ba 
áe distinguir á los réprobos de los elegidos.

Los exámenes de este año nada tienen que se­
pamos de particular: monótono trabajo para los 
jneces, intranquilidad, arrepentimientos, espe­
ranzas y  temores para los juzgados, osto ha sido 

que en ellos se ha observado y  observará siem­
pre: descontentos, murmuraciones, votos de me­
jorar pasados estravíos, envidias y  vanidades, 

t̂o es lo que luego queda, basta durar lo menos 
dias. A decir verdad, el más digno de com­

pasión en época de exámenes no es el examinan­
do, es el examinador. El primer dia comprende- 
■̂03 que el deseo de conocer el fruto que sus lec- 
*¡iones han producido, le haga menos molesta la 

r̂ea; pero lue^o ver uno tras otro pasar alum­
nos, á quienes sabe en conciencia que no juzga 
por el telegráfico sistema á que hoy se fia el deli- 
oado fallo que debe dar; y  mirar agotarse las 
preguntas, y  tener que recurrir, como es tan fre- 
'̂ iieiite, á buscar más que el modo de sondear los 
Conocimientos del alumno, la manera de recordar 

su cara es de las que habitualmente le rodea- 
á la verdad es más que molesta empresa y  

Ocupación por demás aburrida.
L o s  e x á m e n e s  d e  e s t e  a ñ o  t i e n e n  d e  e s t r a o r d i -  

u n a  c o s a ;  c u a l  e s ,  q u e  n o  h a  s a l i d o  e n  e l  
d e  M a y o  n i n g ú n  d e c r e t o  m o d if ic a n d o  l a  fo r ­

ma en que se debían verificar... ¡Como ya está­
bamos acostumbrados!

—Parece que comienza á realizarse el proyecto 
de Academia de Sanidad militar, que desde hace 
tiempo venia acariciándose por muchos, y  anun­
ciándose por los que en su creación podían influir. 
No negaremos que estas Academias, que tienen 
por objeto especializar los conocimientos para 
hacer más útil su aplicación á un fin determi­
nado, tienen grandes ventajas, en otros países 
reconocidas y  tocadas, y  en tal concepto aplau­
dimos sinceramente la creación de la referida 
Academia; pero no creemos seguramente que se­
rá desagradable á los autores del proyecto que les 
recordemos lo crítico que es el primer período de 
la realización del pensamiento para su éxito en el 
porvenir. Si desde luego de la Academia de Sani­
dad militar se hace una escuela en que se am­
plíen los estudios prácticos, dándoles la dirección 
apropiada al objeto especial á que se destinan, 
vemos en ella una fundación de brillante porve­
nir; pero si, lo que no esperamos, sirviera algún 
dia para ser pretesto de aficiones docentes no sa­
tisfechas, de modo de exhibición de conocimien­
tos especiales sin aplicación al fin deseado, etc., 
entonces más valiera no haber iniciado el lauda­
ble pensamiento. En el principio de las cosas em­
pieza ya su fin y  resultado, aunque parezca esto 
algo paradójico.

D ecio  Ga r l a n .

MADRID 17 DE JUNIO DE 1877 .
L E G IS L A C IO N  P E N A L

d e  lo s  d e l i t o s  y  f a l t a s  q u e  s e  c o m e t e n  e n  
c o n t r a v e n c ió n  á  l a s  l e y e s  s a n i t a r ia s .

(ConcHsioA.)

_ Mucho pudieran ampliarse las precedentes considera­
ciones, sobre aducir otras muy poderosas, si necesario fuere, 
para obrar en el ánimo del Consejo, y  después en el del 
Gobierno un convencimiento pleno; mas conceptúo que 
sobra lo espuesto para dejar acreditada la urgente necesidad 
de establecer y aplicar con rigor una penalidad suficiente 
y eficaz su punto á los delitos y faltas que se cometen 
contra la salud pública, llenando así los vacíos que en la 
legislación actual resultan, y poniendo seguro remate al 
desconcierto y laxitud presente, que tantos y tan trascen­
dentales daños ocasionan.

Dos caminos pueden seguirse al efecto, ó mejor tres, 
todos ellos admisibles y presumo que eficaces. Lo que im­
porta es tomar, resuelta y sostenidamente, alguno do ellos, 
saliendo cuanto antes de la vaguedad, de la indetermina­
ción, de la indiferencia y abandono actuales.

Es el primero realizar puutualmeato lo que el artículo
7.® del Código penal establece: publicar las leyes penales 
especiales nuo d( ’ • . .
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370 EL SIGLO MÉDICO.

ligar los dfilitos y fullas que afecten á la salud pública, 
descartando del Código cuantos articulos hay en el desti­
nados á penar ese órden mismo de trasgresiones de la ley.

Consiste al contrario, el segundo, en añadir al Código 
todos los delitos que en contravención á las leyes sanitarias 
puedan cometerse, y en establecer la debida armonía entro 
las nuevas disposiciones que se introdujeran en virtud de 
esta reforma y las de índole indisputablemente sanitaria 
que contiene.

Y en fin se reduce el tercero, preferible quizás, á deter­
minar bien, por una parte, las penas que gubernativamente 
hayan de imponer las autoridades sanitarias, y por otra el 
procedimiento ejecutivo y seguro que en tales casos se 
haya de observar, y aquellos delitos y faltas que deban 
comprenderse en el Código y quedar encomendadas á los 
tribunales de justicia en razón á su gravedad, á la reinci­
dencia de los culpables, o á la dificultad que ofrezca un 
acertado juicio.

Como en el dia ningún sistema completo y ordenado se 
sigue, resulta que cualquiera de los que acaban de indi­
carse deberá proporcionar ventajas.

Tan imprudente como atrevido, y aun temerario, fuera 
el consejero que suscribe, si no contando con la competen­
cia precisa, intentara determinar cuál de los referidos sis­
temas es en nuestra nación preferible, siquiera se siénta 
inclinado al último, por reputarlo más espedito y seguro. 
Esta consideración debe reducirle á una enumeración sen­
cilla de los vacíos y defectos que ofrece en su sentir nues­
tra legislación penal en lo concerniente á la salud pública. 
Reconoce sobrada ilustración y altísima competencia para 
adoptar la resolución más acertada y conveniente en el 
asunto, así en la Comisión de Códigos que acaba de nom­
brarse, como en el Consejo de Estado á quien convendrá 
en su concepto oir previamente.

Caducada, y ya sin uso, la excesiva y cruel penalidad 
sanitaria de los siglos anteriores, es lo cierto que relati­
vamente á la sanidad marítima no hay en el dia penalidad 
alguna, y que la sociedad carece por este lado de defensa.

¿Qué pena se impone al cónsul español residente en un 
puerto extranjero si no dá con oportunidad aviso de la 
aparición en aquel país de uno de esos azotes pestilenciales 
contra los cuales se precave España, aún cuando sea causa 
la Omisión do una epidemia mortífera?

¿Puede imponérsele alguna, si deja de advertir la exis­
tencia del mal en la nota que pono á la patento de las 
naves,que parten del puerto de su residencia para uno 
español?

¿A qué penalidad está sujeto el capitán ó patrón de un 
buque mercante de patente limpia que oculta los roces y 
comunicaciones sospechosas ocurridos durante la travesía, 
las enfermedades pestilenciales y las sospechosas que ha­
yan sobrevenido en los pasajeros y ,tripulantes, ó los efec­
tos contumaces de que sea portador?

¿Hay establecida alguna para al comandante de un bu­
que de patente súcia, que con la mira de alijerar la cua­
rentena oculta, disimula ó niega los accidentes ocurridos 
á bordo, reemplazando con otras las personas que han fa­
llecido para que resulte el número cabal?

¿Cuál es la pena en que incurre el médico que trae á bordo 
una nave, si falta á la verdad en sus declaraciones respecto 
al estado sanitario de los pasajeros y los tripulantes, ú 
oculta los accidentes ocurridos durante el viaje?

¿Qué castigo espera al director especial de Sanidad de 
un puerto, y al médico do visita de naves, cuando por 
negligencia, ignorancia, falta de celo ó malicia conceden la 
libre plática á un buque que debiera sufrir cuarentena, ó 
mitigan el rigor de esta contraviniendo á las leyes, regla­
mentos y superiores prescripciones, y comprometiendo por 
tanto gravemente la salud pública; al guarda de salud que 
se olvida de su deber, consintiendo las comunicaciones que 
tiene encargo especial de evitar, y quizás el alijo de ropas 
sucias ó do géneros contumaces; al director do un lazareto 
que abrevia la duración del período cuarentenario, omite 
en todo ó en parte la descarga del buque, prescinde de las

operaciones sanitarias y los expurgos que debe hacer eje­
cutar, permite que el rigor de las incomunicaciones regla­
mentarias se relaje, ó incurre ó permite que otros incur­
ran en análogos abusos, que anulan más ó ménos comple­
tamente la eficacia del sistema cuarentenario?

Si se examinan los capítulos I y IX del título Vil del 
Código vigente, relativos á la preva rica c ió n  y al cohecho, 
nótase desde luego que nada prescriben aplicable á estos 
casos, como debia suceder tratándose do delitos no coca- 
prendidos en él por causa de la esclusion del artículo 7.® 
Podrían hacerse valer, cuando mucho,los artículos .369, 39G 
y siguientes respecto á los directores especiales de Sanidad 
si se les violentaba notoriamente; pero su aplicación, como 
forzada, daria margenen los tribunales, por falta de la con­
veniente claridad, á interpretaciones discordes, sucediendo 
que aquella nebulosidad misma privaría en este punto al 
Código de la virtud preventiva que siempre acompaña á la 
clara y terminante consignación en él de todos los delitos 
y faltas penables.

¿Y habrán de quedar además impunes el contrabandista 
que furtivamente alija ó introduce mercancías, y aun tra­
pos y ropas, procedentes de un punto epidemiado, impor­
tando con ollas, como ha sucedido en más de una ocasión, 
el germen de mortíferas enfermedades; ol que maliciosa­
mente oculta la aparición de uno de estos azotes, temeroso 
de que revelándola se descubran otros delitos en que haya 
incurrido, ó caiga sobre él la pública auimadversion; la au­
toridad que deja de adoptar en oportuna coyuntura las 
convenientes providencias, al aparecer los primeros casos; 
el profesor de medicina que requerido por ella no declara 
con toda verdad la naturaleza y nombro de la enfermedad 
sospechosa; los que rompen las incomunicaciones estableci­
das en talos ocasiones por el Gobierno ó las autoridades, 
dando lugar á que el mal se extienda á poblaciones libres ó 
á puntos sanos de la misma población, sise hubiere adoptado 
alguna medida de aislamiento; los que lavan ropas proce­
dentes de los enfermos en lugares que se haya prohibido, 
con la mira de evitar el contagio; los que, á sabiendas, 
venden y compran ropas, trapos y efectos susceptibles de 
la misma procedencia, y los que los mantienen almacena­
dos; los que, á favor del espanto y abandono que suele 
acompañar á las epidemias mortíferas, invaden loa. domi­
cilios y se apoderan de las ropas y efectos que encuentran 
á mano, e tc ., etc.?

Porque ni aun suponerse puede que haya cabido en el 
sano y recto criterio do los autores de nuestro Código el 
propósito de reprimir delitos y faltas de tan inmensa gra­
vedad, mediante los párrafos ü.**, 3.”, 4.°, 5.° y 9.° del 
artículo 596, conforme el cual se penan las faltas qoe 
dichos párrafos comprenden con la multa de 5 á 25 pC' 
setas.

¿Qué paridad puede existir entro el delito de introducir 
en España un azote pestilencial mortífero, que sucesiva­
mente se estiende á todo el reino, ó favorecer su propaga' 
cioD y desarrollo, y faltas tan leves como son, por ejeffl' 
pío, las de arrojar un gato muerto ó una espuerta de ba­
sura en la vía pública (art. 596), infringir un bando rela­
tivo á carruajes públicos, correr una caballería, obstruir 
las aceras, arrojar agua á la calle, ó poner una maceta ea 
un balcón, todos ellos sujetos á mayor pena (art. 599)?

¿Se reputarán acaso do mayor gravedad y trascendencia 
quolos referidos atentados contra la salud pública, las fal' 
tas mucho ménos importantes de disparar un cohete den­
tro de población, tomar parte en una cencerrada, causar 
perturbación ó escándalo por causa de embriaguez, salir de 
máscara en tiempo no permitido, negarse á recibir en pa­
go moneda legitima (raro caso en que sigue al pecado la 
penitencia), ó defraudar al público vendiendo sustancias 
alimenticias ó nó, ya sea en cantidad, peso ó medida, ya 
en calidad?

Rusta, sin duda alguna, este sencillo razonamiento pa­
ra que se comprenda la necesidad do una legislación penal 
que reprima con eflcácLa aquel linaje do delitos contra la . 
salud pública.
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Y sin embargo, puedo muy bien sostenerse que hay 
otro género de peligros y daños que igualan, si no exce­
den en importancia, á los originados por la trasgresion de 
las leyes y reglamentos que tienen por objeto evitar y 
contener las invasoras epidemias procedentes de otros 
países, aun cuando sea lo cierto que en realidad nadie se 
cura de evitarlos, ni fuera realizable al presente tal em­
presa si alguien la acometiera.

Adviértase cómo á vista y paciencia del Gobierno y de 
las autoridades administrativas, que tienen el deber de 
impedirlo, y sin ocupar jamás á los tribunales de justicia, 
se ejercen ilegal y descaradamente las profesiones médi­
cas; incurriendo, á sombra de ese ejercicio, en la más re­
pugnante, cruel y vituperable de las estafas.

¿Es, por ventura, de importancia tan escasa el ilícito gé­
nero de industria que consiste en erigirse, sin previos es­
tudios, ni pruebas, ni título.quo ofrezca á la sociedad la 
conveniente garantía, en profesor de medicina ó de far­
macia, poniéndose á ejercer estos ramos del arte de curar 
con desvergonzado y criminal desembarazo, y sin correr el 
menor riesgo? ¿Ningún daño podrá tampoco resultar de 
que el médico se intruse en la farmacia y el farmacéutico 
cala medicina, dejando en completo desuso las leyes que 
lo prohiben? ¿Habrá de ser lícito á las muy variadas espe­
cies de charlatanes engañar á los pobres enfermos y á sus 
cercanos deudos con ilusorias esperanzas, causándoles el 
triple perjuicio de apartarles de los auxilios verdadera­
mente científicos, con pérdida al méuos de un tiempo 
precioso, de comprometer gravemente su amenazada exis­
tencia, y de estafarles, en fin, haciéndoles pagar á subido 
precio, en el concepto do maravillosos específicos y miste­
riosas panaceas, preparaciones caprichosas ó ridiculas, 
l’alt'is de todo valor, y cuyo secreto principal consisto en 
desfigurar más ó menos las sustancias vulgares que los 
componen?

El completo abandono que en la represión, no ya de 
estas faltas, sino de estos gravísimos crímenes se advierte, 
ha llegado en nuestros dias al grado más alto del escánda­
lo, eseediendo mucho á lo que en las restantes naciones, 
aun comprendidas las que forman la Union americana, 
acontece. Y como es perenne el mal; como va además adqui­
riendo dia por dia rapidísimo incremento, que asombra á 
los que cuarenta años hace le vieron reducido á un estado 
embrionario, sucede que la impuuidad ocasiona en la sa­
lud pública estragos equivalentes, y aun quizás superiores 
por lo continuos, á los de una epidemia mortífera, ó los 
do cualquiera de esas enfermedades que, como la tisis, 
diezman sin cesar á nuestra éspecie.

Aunque esta repugnante verdad se reconoce general­
mente por cuantas personas leen en los periódicos los 
uuuncios que dicta un criminal charlatanismo, es sin em­
bargo lo cierto que no alcanza, ni puede alcanzar, el es­
cándalo á sacar nuestra administración de la especio de 
iadiferencia en que ha caído, siquiera sea la primera á 
deplorar las aciagas consecuencias de estado tan de­
plorable.

Dependo el fenómeno, por una parte, do la propensión 
que entre nosotros se advierte á dar desconsiderado en­
sanche aun á las libertades más peligrosas, y por otra, de 
que el Código no consiente una represión eficaz, la permi­
tida al menos por las leyes que le precedieron.

Aquellos que se proponen como tipo y modelo a la libro 
y bien gobernada Gran Dretaña, desconocen los riesgos 
que allí cercan al que, sin título, sin figurar como profe­
sor en el Registro que al efecto se lleva, ni hallarse com­
prendido su nombre en el tomo que anualmente se publi- 
'¡u para informar á las gentes de los que están autorizados 
para ejercer, se pono sin embargo á obrar como facuUati- 
vo.- Sobro no poder reclamar retribución alguna ante los 
tribunales por sus buenos ó malos servicios, sufren los in­
trusos durísimas penas y satisfacen crecidas iodemnizacio- 

' ues cuando dan margen á cualquier querella, cosa en aquel 
país muy frecuente.

Así sucede que por efecto de los riesgos que cercan sin

cesar al intruso, por ol conocimiento que á todos facilita 
el Gobierno, dando á conocer cada año los legítimos pro­
fesores, y en fin, por la cultura y hábitos del pueblo in­
glés, se ve tan estrechada y cohibida la libertad del ejer­
cicio profesional, que aon muy pocos los que se dedican á 
él sin estudios hechos en una universidad, hospital ó cole­
gio, y sin ol título expedido por el tribunal correspondien­
te, y registrado como la ley previene.

Que el Código penal no consiente una eficaz represión 
de estos escesos, asunto es de muy fácil demostración.

Suponiendo que el ejercicio ilegal de las profesiones 
médicas hubiera de penarse en el Código, y no por una 
ley especial, deberían ser más severas las disposiciones de 
aquel que las dictadas relativamente á otras profesiones 
que requieren título; no tan sólo en razón á la gravedad y 
trascendencia mayor de la intrusión, sino principalmente 
por hallarse menos al alcance del individuo el reconoci­
miento de la aptitud del intruso, y por la especie de tutela 
que los gobiernos deben ejercer en defensa de la sociedad 
cuando se trata de la salud y la vida de los asociados, no 
siempre bastante capaces ni en estado de garantizarla por 
sí mismos.

Establécese en el artículo 343, como viene dicho, que 
incurrirá en la pena de arresto mayor «el que, atribuyén- 
»dose la cualidad de profesor, ejerciese públicamente 
í actos propios de una facultal que no puede ejercerse sin 
stítulo oficial», y es lo cierto que bien merece el delito 
este castigo; pero, ¿no equivale á atribuirse esa cualidad de 
profesor el hecho de ejercer años seguidos actos propios de 
lamediciua ó de la farmacia, y el de anunciar con repeti­
ción en los periódicos, valiéndose de los más eficaces me­
dios do seducción, que se hacen maravillosas curaciones 
por tales ó cuales artos, dando á conocer el nombre y las 
señas de la casa del intruso? ¿Para qué ha de buscar el en­
fermo el testimonio del diploma do quien tan libre y fran­
camente se le brinda, si viene leyendo años enteros sus 
pomposos anuncios en los más populares periódicos, cir­
cunstancia que implica el conocimiento y tolerancia por par­
te de las autoridades encargadas do la custodia de la salud 
pública, si no supone formal autorización? Y dado caso que 
le inclinara su cautela á adquirir ese conocimiento previo, 
¿dónde iría á buscarle? ¿acaso le facilita su adquisición, 
como en Inglaterra, la autoridad que consiéntelos anuncios 
y presencia indiferente el ejercicio ilegal?

Muy puesto en razón parece, atendidas las precedentes 
consideraciones, que la reincidencia acreditada cu ese gé­
nero do trasgresiones, ya por penas impuestas con anterio­
ridad, ya en vista déla publicación de anuncios relativos al 
tratamiento do las dolencias humanas ó á determinados 
medicamentos destinados á combatirlas, colocaran á los 
intrusos en el propio caso que los que ejercen la medicina 
y la farmacia atribuyéndose la calidad de profesores.

Reclama, por tanto, el artículo 343 del Código, en lo 
que á las profesiones médicas se refiere, la variación preci­
sa para dejar establecido que se atribuye la cualidad de pro­
fesor al que tres veces ha sido penado por ejercer sin títu­
lo actos de alguna de ellas, y al que anuncia en los pe­
riódicos, mediante carteles, impresos, muestras ó cualquier 
otro medio de publicidad, que cura enfermedades ó sumi­
nistra remedios destinados á combatirlas.

A más de esto, si hubiera do abrazar el Código lodos 
los delitos que en contravención ó las leyes sanitarias se 
cometen, fuera necesario establecer uua penalidad severa 
contra las estafas en que incurren los que espenden á pre­
cios enormes supuestos medicamentos, cuya composición ó 
modo de preparación mantienen ocultos, contraviniendo á 
las leyes; que no es menor ciertamente ni menos dañosa 
esta defraudación que las comprendidas en los artículos 
547 y 548 del Código; ni puedo aplicarse tampoco á ella con 
facilidad lo preceptuado en el articulo 554.

Por otra parte, la pena de 5 á 25 pesetas que, según ol 
artículo 59, ha do imponerse á los quo ejercieren sin título 
actos de una profesión quo lo exige, es no ya tan sólo in ­
suficiente sino de todo punto ilusoria y vana , inclinando
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mejor ejercicio ilegal que apartando dd él por virtud de 
UQ débil conato de reprensión.

De muy alta conveniencia social es distinguir, como 
queda ya dicho, el ejercicio de las profesiones médicas de 
las restantes que requieren título. En el presente caso, á 
más de ser el castigo extremadamente leve, no hay proba­
bilidad de que le reclame nadie... ¿Quién y para que? Si 
alguna persona interesada se propusiera lograr que no que­
dara una intrusión sin castigo , ¿no desistiría de toda re­
clamación al considerar que la molestia y la pérdida de 
tiempo por su parte, excederían en mucho al castigo del 
intruso? y  no siendo á petición de persona, más ó inénos 
ofendida, ¿puede haber alguien que se ocupe en perseguir 
este género de faltas? ¿Los hace, por ventura, el ministerio 
fiscal aun cuando ie autoriza á ello el párrafo 8 ® del ar­
tículo 838 do la ley provisional sobro la organización del 
poder judicial?

No reclamarán ciertamente los subdelegados de Sanidad, 
por cuanto se exigiría de estos agentes de la administra- 
cioQ que se mostraran parte y exhibieran pruebas de la 
falta, con riesgo de que á la postre resultara que ellos eran 
los penados; y porque además fuera vano el intento para 
corregir el abuso, en razón á lo insignificante de la pena.

En vista de tantos y tan invencibles obstáculos, merced 
á los cuales quedan las intrusiones constantemente sin cas­
tigo, y aun pudiera decirse en alguna manera autorizadas, 
¿habrá quien extrañe que haya llegado el mal á cobrar tan 
asombrosa estension en los cuarenta últimos años, y ame* 
nace hoy dia á la socíeia l con mayores peligros?

Entiendo que para conjurar daño social de tanta tras­
cendencia, es en primer lugar necesario encomendar á 
autoridades especiales la denuncia y persecución de esta 
clase de delitos, y á más de esto una penalidad eficaz.

Es mi deseo que las precedentes consideraciones alcan­
cen á convencer de la alta conveniencia de una legislación 
penal sanitaria completa, uniforme y suficiente, así en lo 
que coucierue á la sanidad marítima como á la interior.

Si oportuno estimara el Gobierno refundirla por com­
pleto en el Código penal, cuando éste se reforme puede 
hacerse muy bien con resultado feliz, tomando en la con­
sideración que merezcan las precedentes advertencias.

Mas si pareciera preferible comprender toia la penalidad 
por contravención á las leyes sanitarias en una ley espe­
cial, habría que segregar del Código los diferentes artículos 
que encierran, destinados á penar delitos y faltas do esa 
Indol^misma.

Y si, adoptando, en fin, el sistema mixto que conceptúo 
más ventajoso se estimara discreto pensar gubernativa­
mente las faltas, encomendando álos tribunales de justicia 
el castigo de los delitos, sin dificultad podrian abrazarse 
aquellas en uua disposición especial, reservando la ponall- 
dud de estos al Código.

De todas suertes, es de alta conveniencia, á juicio del 
vocal que suscribe, si el Consejo otorgare favorable acogida 
á la siguiente proposición, consultar al Gobierno:

l .°  Que reclama con urgencia la salud pública una le ­
gislación penal completa, metódica y eficaz, si no han de 
dejarse impunes los delitos y las faltas que oa su daño se 
cometen de continuo.

5 .“ Que si una vez reconocida esta necesidad se propu­
siere satisfacerla, tenga á bien fijar su consideración en las 
advertencias y reflexiones precedentes.

3.* Y por último, que á fin de favorecer el acierto en 
punto tan grave, se sirva oir el autorizado dictámen del 
Consejo de Estado, si no prefiriere encomendarle ú la Co­
misión general de Codificación recien creada.

La ilustración superior de este Real Consejo resolverá lo 
que más acertado conceptúe acerca de esta propuesta, exclu­
sivamente inspirada por el anhelo del bien público y el 
deseo de contribuir en alguna parte, siquiera sea muy hu­
milde, á la realización de la obra sanitaria que especial­
mente le está encomendada á este Cuerpo.

Madrid 1.® de Junio de 1875.

REVISTA ALEMANA.
A cción local del sulfato de atropina.— Gsíigm ografia de 
la s  carótidas.— A cción del salicilato de sosa en la fiebre 
interm iten te.— Tratam iento mecánico de un accidente de 
la  pleuro-pneum ooia.— H ernia diafragm ática con perfora­

ción del estóm ago.

El Df. Zeller cree que la unión de una pequeña canti­
dad de sulfato de atropina en la proporción de li2  por 100 
con una disolución de sal común detiene súbitamente los 
movimientos de los glóbulos biaucos de la sangre ; opina 
también que la irrigación de la lengua de la rana coa un 
décimo por ciento de disolución del sulfato de atropina 
ocasiónala dilatación de las pequeñas arterias coa notable 
rapidez de la corriente sanguínea, de suerte que los glóbu­
los blancos no se adhieren ya*á lo largo de las paredes d«
los vasos, ni hacen tentativa alguna para em igrar; esta
dilatación de los vasos es paramente local. Schiffer obser­
va que esta dilatación puede quizá consistir en la misma 
causa que la que se produce á consecuencia de una irrita­
ción local cualquiera.

Este asunto no deja de tener importancia en sus aplica­
ciones prácticas, puesto que si se tratára solamente de una 
dilatación transitoria por irritación local, ninguna aplica­
ción tendría la observación á que nos referimos; pero sí 
por el contrario se descubriera eu la atropina una acción 
directa sobre los corpúsculos blancos de la sangre, por la 
paralización de sus movimientos y de sus tendencias á la 
emigración, no dcjarian seguramente los partidarios do la 
teoría de Cohneim, para la esplicacLon del proceso inlla- 
matorio, do encontrar aplicaciones para el tratamiento da 
este género de estados morbosos.

El asunto no so encuentra suficientemente estudiado, 
como tampoco lo está la demostración de la exactitud da 
la teoría á que hacemos referencia; pero no deja de ocur- 
rlrsenos, siquiera no hagamos más que apuntarlo de pa* 
fiado, si la acción resolutiva innegable que algunos prepa­
rados de belladona tienen sobre ciertos infartos glandula­
res, especialmente linfáticos, no podría tenor su esplica- 
cion en este hecho citado por Zeller. Sin embargo, bueno 
será advertir que para obtener la acción resolutiva, más 
que una acción paralizante de los movimientos del leuco­
cito se hace necesaria, por el contrario, la sobreescitacion 
de estos mismos corpúsculos; encontrándose ya estravasa- 
sados, no pueden emprender la nueva peregrinación que 
necesitan para ser reabsorbidos, sino ú espensas de sus 
movimientos amiboideos.

—Haciendo varios estudios acerca de los trazados esfig- 
mográficos obtenidos do las arterias carótidas , se ha ser­
vido el Dr. 5Iendel del esfigmógrafo de Marey, y ha podido 
observar que la curva normal de las carótidas representa 
un pulso breve y tricroto. La línea ascendente de la curva 
es rápida; el vértice muy apuntado y con caída inmediata; 
en la línea descendente se encuentra casi siempre entro 
su primero y segundo tercio, algunas veces antes de la 
mitad, una segunda elevación, á la que sucede una tercera 
á distancia variable y siempre más fuerte que la segunda. 
Al fin de la linea descendente se notan algunas elevacio­
nes variables en su número y en su tamaño. La primera y 
segunda ascensión de la linea descendente dependen para 
el autor do un empuje retrógrado, y las ondulaciones que 
so encuentran al fin de la línea como dependientes de 1“ 
elasticidad.

De las investigaciones hechas con diferentes objetos oQ 
un gran número de enfermos afectos de enfermedades men­
tales se desprenden las consecuencias siguientes:

1. *̂ El pulso de las carótidas es UQ pulso breve, tr i ' 
croto.

2. *̂ En las alteraciones ateromatosas carotideas se hace 
tardo y algunas veces se manifiesta con este carácter tan , 
sólo en un lado, mientras que en el otro continúa el pulso 
normal. Esta diferencia unilateral indica en algunos casosAyuntamiento de Madrid
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enfermedades unilaterales del cerebro. Al comenzar tales 
alteraciones existe anacrotismo en el trazado esflgmográfico.

3. ® La dilatación de los capilares y el estado paralítico 
de las fibras musculares de los vasitos contenidos en la ca­
vidad craneal, se manifiesta por un pulso tricroto limitado 
á las carótidas.

4. ® El mayor número de los sugetos que padecen afec­
ciones cerebrales, pero especialmente afecciones mentales 
que afecten la forma de melancolía, presentan un aumento 
numérico y en tamaño de las elevaciones catacrotas: esto 
demuestra un éxtasis en la circulación con sostenimiento 
de la fuerza motora de las pequeñas arteriolas.

—En la clínica de Rosensteim, en Leiden, se ha em­
pleado el salieilato de sosa en 13 casos do fiebre intermi­
tente. De estos se curaron tres, se obtuvo en cuatro uu 
alivio transitorio y en los demás no se comprobó ningún 
beneficio. Las dósis ascendieron desde una dracma á me­
dia onza, uniéndoseles el bicarbonato de sosa.

Todo el que haya estudiado con algún detenimiento la 
terminación de las fiebres intermitentes, los diferentes 
medios que se han aconsejado para su tratamiento, y con­
fronte las consideraciones que de este estudio deduzca con 
los resultados antedichos, no creemos que se aventure en el 
ensayo de un medicamento, cayos beneficios son muy dis­
cutibles en el tratamiento de la enfermedad que nos 
ocupa.

En efecto, en 13 casos de fiebres intermitentes pueden 
muy bien presentarse tres que terminen expontáneamente 
por la curación, y sobre todo si las fiebres se han presenta­
do en la estación primaveral, puede asegurarse siu temor 

'k de pasar por exagerado que la regla es la curaciou espon- 
' '  tánea de más de un 3ü por lüO, hecho que esplica sufi- 
I ciontemente los resultados que coa tantos medicamentos 
j  se han obtenido, y que luego se estrellan viéndose desmen- 
1 ' tidos en los casos seriamente rebeldes, que sólo al uso de 

la quinina ceden de una manera evidente. Por ló tanto, 
nos permitimos creer que el empleo del salieilato de sosa 
contra las fiebres intermitentes no merece el aventurarse 
en los riesgos de un ensayo iojustiflcable, respecto á una 
enfermedad que con tanta certeza puede combatirse.

—•En la sociedad del Bajo Rliin y en su sección médica 
leyó el profesor Mosengeil un trabajo que ha visto la luz en 
el número correspondiente al 27 de Noviembre último, del 
B erlin er K lin isch e s  fp 'oc liensclirift. Referíase á un en­
fermo, actor dramático, que se vio atacado una tarde por los 
síntomas característicos de uu acceso subcutáneo del labio 
inferior, que rodeaba la mandíbula correspondiente y que 
se presentó acompañado de fiebre, abultamiento del bazo, 
escalofríos repetidos, y fué después seguido de una pneu­
monía complicada con pleuresía que ocupaba principal­
mente el lóbulo inferior del pulmón izquierdo. La liebre 
era un tipo de fiebre entérica con diarrea, esputos herrum­
brosos, etc. Después de obtener algún alivio se veia el en­
fermo muy molestado por una intensa disnea con ahogos, 
que le hacían sentir violentamente la necesidad de res­
pirar. Por la práctica que tenia do sus ejercicios vocales 
esperaba que había de aliviarse su padecimiento por me­
dio de profundas inspiraciones torácicas. El Dr. Mosengeil 
observó que cuando respiraba lentamente podía el pulmón 
enfermo ensancharse con tanta facilidad como el sano, y 
en virtud de esto pensó en practicar un procedimiento que 
consistía en una especie de modificación al de la respira­
ción artificial de Sylvester.

Echado el enfermo de espaldas con el tórax ligeramente 
levantado y las manos dobladas, así como los codos que 
formaban próximamente uu ángulo recto, de manera que 
la mano y el antebrazo estaban en contacto por su borde 
cuuical con el abdómen cerca del ombligo. Colocado así, 
levantábalos brazos al principio de cada inspiración, po­
niendo las manos en pronaciou do manera que fueran 
sobro la cabeza con el dorso vuelto hacia atrás; levantá­
banse los brazos lo más alto posible detrás do la cabeza, y 
luego se bajaban y comprimían entre las manos del doctor, 
hasta deprimir fuertemente el tórax. Repitiéronse estas

maniobras con tan buen resultado, que al cubo de 10 ó 1^ 
minutos habla cesado ol dolor y la disnea, y se dilatabai] 
igualmente bien ambas mitades del tórax.

Al cabo de media hora volvieron á presentarse los sín­
tomas molestos; pero repetida la operación al dia siguienta 
fué ya más duradero el alivio.

Finalmente, convencido el paciente de lo beneficioso del 
método, comenzó á practicarle por sí mismo.

Es de notar que los brazos y las manos se quedaban vi­
siblemente exangües durante la operación; el autor espUca 
esta anemia por el aumento de la circulación pulmonal, 
que producía una insuficiencia do la circulación en las par­
tes periféricas del cuerpo.

—E l mismo periódico de quien tomamos el caso ante­
rior, publica en su número del 26 do Marzo último otro 
estremadamente curioso, y de tal naturaleza como no se 
registra otro por lo ménos entre los conocidos por nos­
otros.

Tratábase de un jóven de 22 años, á quien asistió el 
Dr. Klingelhorfer, de Frankfort; había gozado de buena sa­
lud, csceptuando una pneumonía que en Febrero de 1876 
le acometió, durándole seis semanas, pero del interrogato­
rio se desprendía que durante mucho tiempo venia esperi- 
mentando náuseas ó hipo después de la comida. El 6 de 
Agosto de 1876, después do una comida abundante, se sin­
tió acometido de un violento dolor de vientre y de vómi­
tos. Conducido á su casa, se quejaba principalmente de 
dificultad al respirar. Al examinarle, se le halló retorcién­
dose en el lecho y quejándose de violentos dolores en el 
hueco dcl estómago; el pulso estaba muy lento, las es- 
tremidades frías, la temperatura no escodia á la normal, 
como tampoco la macidez hepática. La percusión daba un 
sonido claro en ambos pulmones, y particularmente claro 
y timpánico en el lado izquierdo. No había macidez pre­
cordial y el latido cardiaco se trasmitía al epigastrio. Por 
la auscultación se percibían mejor los ruidos respiratorios 
á la izquierda del esternón; en todo el pulmón derecho ha­
bía respiración pueril muy manifiesta, y e n  el izquierdo 
carencia de murmullo respiratorio, sin retintín metálico. 
Los espacios intercostales visibles en el lado derecho no 
lo eran en el izquierdo, que se encontraba evidente­
mente distendido. Aquel hombre había tomado gran can­
tidad de pimienta y de café que vomitó en seguida.

En vista de estos síntomas se diagnosticó un paeumo- 
tórax, que se creyó tendría relación con el referido ataque 
de pleuro-pneumonia; se le hicieron inyecaiones de morfi­
na desde un sesto á un grano, y además se le administró 
al interior.

Después de una noche intranquila, murió á las siete de 
la mañana siguiente, 16 ó 17 horas después del ataque.

Enlaautópsia pudo verse que todo el estómago, el 
bazo, gran parte del omento mayor y cerca de 10 pulga­
das del eólon descendente habían pasado al tórax á través 
de una abertura del diafragma. No se encontraron vesti­
gios de suco hemiario; debajo y al frente se hallaba el 
omento mayor, después el intestino grueso, luego el estó­
mago lleno de materias alimenticias y de gases que le dis­
tendían enormemente y detrás de todo, el bazo. El pulmón 
se encontraba libre pero comprimido, hasta tomar el vo- 
Lúmen de un puño. En la pleura habla un liquido negruz­
co, pultáceo y fétido, salido evidentemente del estómago, 
y al levantar esta viscera se vió que tenia uu agujero del 
tamaño do una lenteja, por el cual se escapaba el líqoido. 
El omento mayor se udlieria á la abertura diafragmática; 
el esófago se doblaba desde su abertura propia hasta la 
anormal que liabia dado paso al estómago. Por su disten­
sión fué necesario vaciar este último autes de estraerle; 
pero el cóIon volvió fácilmente al abdómen.

La abertura anormal se encontraba en la porclon m us­
cular del lado izquierdo del diafragma, tenia una figura 
oval y cerca de 3 pulgadas de largo por 2 de ancho; su 
margen posterior ora libre y á la anterior se adhería el 
omento mayor.

A causa de la perforación dol estómago se liabia produ-Ayuntamiento de Madrid
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cldo el paeuLao-tórax por los gases escapados del órgano. 
Se comprobó después de la muerte uu enfisema considera­
ble del tejido celular subeotáneo y de la cubierta serosa del 
estómago; liabia también una cisura en la pleura diafrag- 
mática, aunque no era muy seguro que no se hubiese oca­
sionado en la disección. La descomposición que existia 
cuando se practicó esta hacía imposible el decir si la aber­
tura del estómago había sido ocasionada por alguna úlcera 
existente, quizá desde hacía mucho tiempo. Los antece­
dentes del enfermo tampoco aclaraban este punto.

C.

SECCION PROFESIONAL.
SOBRE PARTIDOS MÉDICOS.

Há más de dos meses que dejándome llevar de la mo­
nomanía de legislar que ha invadido á nuestra clase, en 
lo concerniente á partidos médicos, me atreví á echar, 
como vulgarmente se dice, mi cuarto á espadas, con la 
mejor voluntad y mirando las cosas con la más admira­
ble sangre fria.

Ya creía olvidado el obligado tema de los partidos, 
cuando he aquí que encuentro en el número 1222 de El 
S iglo Médico una carta del Sr. D. Severiano Perez, en 
que contesta, ó pretende contestar ú Juan Palomo y com­
pañeros Juanes; por lo que yo, uno de los bienaventura­
dos aludidos, vuelvo á empuñar la pluma que manejo con 
bastante torpeza, pues no me he dedicado como el Sr. Pé­
rez al estudio de las lenguas sabias, y voy á hacer algunas 
pobrisimas observaciones.

No podré emplear el elevado y correcto lenguaje pro­
pio de dicho señor, ni adornar mi escrito con citas que le 
hermoseen ; habré do valerme de mi prosciiccí prosa; 
pero V. rae hará el favor do dispensarla su rustiquez, y 
con su benevolencia elevarla á la altura de la elevada po- 
roracion á que aludo.

En mi anterior y único escrito sobre partidos médicos, 
hacía algunas objeciones á los partidarios do la oposición; 
pero tan pobres deben ser, quCjV., sin mencionarlas si­
quiera, dá el asunto por debatido y pide otras nuevas que 
combatir. Pero ¿qué podré yo objetar ú V. que merezca 
la refutación qno no ha merecido mi escrito anterwr? 
Creo que lo que hoy diga será digno de aquello, y que 
por tanto con el silencio estará contestado y debatido; 
pero ya que V. so digna pedir algo más, lo haré por cor­
responder á su deseo.

Suponía en mi curta á Juan Palomo, un buen plan da 
oposiciones y justicia en ellas á toda prueba, ¿lia encon­
trado V. el modo de llevar esto á cabo?

Dá V. á la Oposición gran valor por la inamovilidad que 
lleva consigo, y so me ocurre preguntarle: ¿cree V. que 
si un pueblo no lo quiere por su facultativo, no tendrá 
mil medios de hacerlo saltar? ¿Cree V. que la tiranía de 
los caciques so evita, siendo colocado por oposición? Si 
tal cree V ., permítame le dig¿t, que, ó lleva V. pocos 
años de médico do partido, ó ha tenido V. suerte eu tro­
pezar con pueblos en que se trata con consideración á los 
facultativos. Quien esto escribo ha sido víctima do algún 
abuso de autoridad, vulgo a lca ldada , y cuando ha recur­
rido on demanda de justicia, no sabiendo cómo justificar 
su conducta los caciques del pueblo, han supuesto que 
era una medida política, cuando profeso el principio do 
que como médico do partido no debo tener idea política 
y debo abstenerme de votaciones y de toda manifestación 
que me pueda significar en un sentido ú otro. ¿Cree usted 
pues que aunque hubiera estado por oposición, y á pesar 
de que los vecinos me apreciaban, hubiera podido resis­
tir, puesta la cuestión en ese estremo? ¿Cree V. que faltan 
á esos caciques, importantes por sus riquezas, medios de 
influir para que salga de un pueblo un medico, porque no

se muestra servil para con él, ó por cualquier otro motivo 
tan fútil como este?

La oposición, como medio de proporcionar la inamovi- 
lidad, la creo insuficiente.

Una vez hecha la oposición, ¿quién nos ha de pagar? 
¿El pueblo? Así estamos hoy. ¿La Diputación ó el Gobier­
no? En ese caso echo V. una ojeada sobre los maestros y 
el clero, y apunte las ventajas.

Propuso un estimable comprofesor, que para evitar 
ciertos inconvenientes de la oposición, se hicieran estas 
desde los pueblos por medio do memorias escritas, y V. so 
declara por esto medio. Ahora bien, ¿cree V. que así sal­
dría recompensado el verdadero mérito? ¿Cuántos engaños 
caben aquí? Por ejemplo; yo no rae siento con fuerzas pa­
ra escribir una memoria sobre nu punto dado; pero tengo 
un amigo que os una notabilidad, y este, por servir mi 
amistad, me la escribe, y con ella consigo una plaza en 
perjuicio de profesores de más méritos que yo. ¿Es esto 
posible? ¿Dónde está, pues, la justicia?

No hago á las ideas de V. una oposición sistemática; 
estoy dispuesto á presentarme á oposición, si me conviene 
uua plaza; pero no encuentro lu ventaja que pueda pro­
porcionarme: creo que los abusos que con nosotros so co­
meten no se evitan así, y que hecha la oposición y colo­
cado, si por la arbitrariedad do un pueblo me veo precisa­
do á salir de él, estoy perjudicado altamente, pues tengo 
que hacer nuevos gastos para volver á hacer nueva opo- 
siciou.

Nos admiramos do que estén mal los partidos médicos, 
y lo achacamos á distintas causas; yo sólo me permitiré, 
en abono de lo que ya dije otra vez, llamar la atención 
do V. sobre el espectáculo que estamos dando en los ar­
tículos que sobre el particular escribimos. ¿Qué resalta 
en ellos, la discusión do ideas propuestas por compañeros, 
ó las alusioues personales y divagaciones que á nada con­
ducen? Tongo para mi que esto último; y si en público y 
en asunto tal no sabemos contoaernos, ¿qué sucederá 
cuando se trate do la colocación en un partido? Lo que ya 
tengo dicho: que vamos olvidándonos de nuestra dignidad, 
y tras ello vienen como consecuencia los males quo nos 
afligen.

És mi Opinión, quo si hemos de adelantar algo en este 
asunto, debemos fijar proposiciones y discutirlas una por 
una, haciendo abstracción do alusiones y de exageraciones 
de amor propio, qno no conducen sino á dar triste idea de 
nosotros. ¿Nos proponemos mejorar nuestra clase? Pues 
trabajemos con ahinco y discutamos, pero no divaguemos 
y perdamos lastimosamcnte'el tiempo.

J uan (el tercero).

CALCULOS SALIVALES.
Aunque teóricamente conocíamos estas concreciones 

petrosas desarrolladas en el interior de los conductos sali­
vales, no dejó de llamar estraordinariamouto nuestra aten­
ción el primer caso práctico que tuvimos lugar de obser­
var. en un hombre de unos 45 años, do temperamento 
sanguíneo y buena constitución, á pesar de venir pade­
ciendo mucho tiempo de dolores reumáticos. Dicho sugeto 
se nos presentó un dia á consultarnos acerca de un dolor 
vehementísimo que venia sufriendo en el lado derecho do 
la cara, producido, á juicio suyo, por un tumorcito que 
hacía ocho meses le había aparecido en la arcada dentaria 
superior del espresado lado. Reconocida dicha región, en­
contré: un abultamiento considerable de la mucosa gin­
gival, que se estendia casi transvorsalmento sobre la encía 
correspondiente á los tros últimos molares superiores de­
rechos: dicho abultamiento parecía ser producido por uu 
cuerpo pétreo, tanto por su esccsiva dureza, como por lo 
irregular de su superficie, pues al travos do la mucosa se

I
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notaliaa fácilmente bastantes elevaciones y depresiones. 
Sus dimensiones eran; 2 centímetros de longitud por 8 
milímetros de latitud. Teniendo en consideración que su 
estremidad anterior correspondia exactamente á la des­
embocadura del conducto de Sténon, su dureza escesiva, 
las asperezas de su superficie, etc., creí se trataba de un 
cálculo salival, y en esta persuasión le aconsejé al paciente 
su estraccioü, la cual verificamos inmediatamente del si- 
•guiente modo; hice una incisión paralela al borde inferior 
del tumor, que era su mayor diámetro, cuya incisión em­
pezó y concluyó 1 milímetro por delante y por detrás del 
tumor, interesando en su espesor el grueso de la mucosa; 
una vez hecha pude reconocer su fondo, dilatando un poco 
la herida á beneficio de una pinza, observando con satis­
facción se trataba efectivamente de un cálculo que estruje 
.inmediatamente en tres tiempos, por haberse fraccionado 
al cojerlo. Dicha concreción petrosa era de forma cilindri­
ca de 1 centímetro y 7 milímetros de longitud por 8 do 
diámetro; su color era amarillo claro, y su superficie se 
asemejaba bastante á la de una mora. No hice su análisis, 
,con el objeto de conservarlo íntegro, como está en la ac­
tualidad en mi poder. Examiné la cavidad que lo contenia, 
y me cercioré de que no era otra que el conducto de Ste- 
non enormemente dilatado: curé la herida s. a ., dando de 
¿lita al enfermo á los pocos dias, sin que hasta la fecha se 
haya repetido en él dicho accidente, á pesar de haber tras­
currido tres años.

Después del caso precedente, he tenido ocasión de ob­
servar dos análogos, pero en estos el cálculo era del con­
ducto de W harton. El primero radicó en un hombre 
de 50 años, también reumático hacía mucho tiempo; y 
el segundo, en una mujer de 40, en la que pude obser­
var tofos articulares y algunos otros desórdenes graves 
producidos por el elemento reumático. En ambos casos, 
los cálculos afectaban una forma cónica, siendo sus dimen­
siones 5 milímetros de altura por 3 de anchura en sus 
•respectivas bases: sus superficies eran lisas y su coloración 
blanco-súeia, conservándolos también en mi poder.

Además de la frecuencia relativa con que he observado 
dicho accidente, no ha dejado de llamar mi atención que 
los tres casos pertenezcan á individuos reumáticos, atre­
viéndome por lo tanto, teniendo en cuenta dich.a relación 
de causalidad, á señalar, como causa frecuente de los cálcu­
los salivales, el elemento morboso llamado reumatismo.

L icdo. W enceslao López Rubio.
Sorbas 117 do Mayo do 1877.

PRENSA EXTRANJERA.

Eia m u e r te  s ú b i t a  e n  la  f ie b r e  t i fo id e a »

Sobro este particular ha publicado el Sr. Dieulafoy, en 
i r t  G azetíe  H ebdom adaire, unos artículos que, por la no­
vedad del asunto que tratan, estractamos y traducimos, se­
guros de que nos lo han de agradecer los suscritores de núes • 
tro semanario.

Hasta el año 1867, dice, en que poruña singular coinci­
dencia y con pocas semanas de intervalo observé tres ca­
sos de m u erte  rep en tin a  en la fiebre tifoidea, nadie se fijó 
en este hecho, que si por de pronto se consideró escep- 
cional, no se tardó en reconocer su frecuencia, puesto que 
nos fué dado reunir en menos de un año 14 casos.

Desde esta fecha las muertes repentinas en la fiebre ti­
foidea se multiplicaron de tal modo, ó por mejor decir 
despertaron tan vivamente la atención, que muy luego fue­
ron objeto de varias tesis y Memorias, No es pues raro este 
accidente y en prueba do ello pudiéramos citar los dos en­
fermos, de que más tarde nos ocuparemos, y que murieron

en nuestra clínica con algunos dias da iuíarvalo, en tanto 
que ocurría lo propio eu la misma época en otro de la clí­
nica del Sr. Martineau.

El análisis de todos estos trabajos arroja la respetable 
cifra de c incuen ta  y  s ie te  observaciones, sin .contar las 
muchas que no se habrán publicado, cuyo número es ya 
más que suficiente para establecer que la muerte repeutina 
en la fiebre tifoidea, en vez de ser cscepcional, es por el 
contrario tan común como las otras complicaciones, lo cual 
le asigna eu lo porvenir un sitio por desgracia importante 
en la historia de esta enfermedad, cuyo pronóstico hace 
incierto.

En efecto, el pronóstico debe ser tanto más reservado, 
cuanto que la muerte súbita, accidente inesperado y bru­
tal, hiere las más veces sin advertencia alguna, sin pródro­
mos, aun en los casos de fiebre tifoidea benigna, cuando 
todo peligro parecía conjurado.

Al estudio do la muerte repentina so refieren dos cues­
tiones; una de hecho, puramente clínica, la que se ocupa 
del accidente y de las circunstancias en que se produce; 
otra teórica, que investiga las causas y el mecanismo del 
accidente, y que permanecerá en este estado hasta tanto 
oue se resuelva con seguridad el problema.

En los dos casos que el Sr Dieulafoy refiero en este ar­
tículo, nada do particular presentaban los enfermos; se 
trataba de fiebres tifoideas da mediana intensidad, de las 
que terminan por la curación si no sobreviene alguna com­
plicación imprevista; mas hó aquí que el primero, á los 
diez y siete dias de enfermedad, veinte minutos después 
de haber hablado con el enfermero y de haberle dicho que 
se sentía mejor, se le halla muerto en la cama en la acti­
tud de una persona dormida, lo cual prueba que la muer­
te fue brusca, repentina, sin la menor agonía; y el segan­
do, hallándose en conversación con el practicante, á los 
diez y nueve dias de enfermedad, de repente, sin proferir 
la más leve queja, palidece, y después de algunas convul­
siones de la cara, muere en menos de veinte segundos.

Si se compararan estos casos con los publicados anterior­
mente, se creerían calcados unos sobre otros, tan idénti­
cas son las circunstancias en que ocurrió la muerto: ha­
llándose ya en la convalecencia, de repente, sin angustia 
y sin dolor, sin pródromos ni causa aprecisble, muere el 
enfermo en monos tiempo que se necesita para contar­
lo. Asi es como se muere súbitamente en la fiebre tifoi­
dea, y de veinte observaciones tomadas al acaso, las tres 
cuartas partes, sin exagerar, presentan el mismo cuadro 
clínico, cuyos principales detalles vamos á anaUza,r:

1. “ Es digno de observarse en primer lugar, la  épo­
ca de l accidente. La muerte súbita, en efecto, tiene su 
momento de predilección; no sobreviene, como pudiera 
sospecharse, en el periodo álgido de la enfermedad, sino 
que, por el contrario, coincide con la mejoría, y casi invaria­
blemente en todos los casos se lee este pensamiento espre- 
sado en distintos términos: «EL enfermo se sentía mejor; 
la mejoría se dibujaba francamente; entraba en la conva­
lecencia; se consideraba salvado el peligro, etc., cuando de 
repente murió el enfermo.» En 34 observaciones en que 
está marcado coa precisión el dia de la muerte, se vé que 
el momento más temible es hácia el fin del torcer sep­
tenario.

2 . * Otro de los hechos que debe llamar nuestra ateucion, 
son las convu lsiones  que con tanta frecuencia acompañan á 
la muerte súbita: se limítau á la cara ó se geaeralizan á 
uno ó á ambos lados del cuerpo. De 41 casos, se obser­
varon en 24, y en muchos por lo rápido del escena ó por 
lo limitadas no se perciben. Son, pues, uno de los rasgos 
más característicos do este ataque que mata al enfermo.

3. ® La muerte repentina no v a  asociada, como pudie­
ra suponerse, álas formas graves, atáxicas ó adinámicas de 
la fiebre tifoidea: por el contrario, los individuos que pa­
decen la forma atáxiea, á pesar de su tendencia á la car- 
fologia, á ios subsaltos de tendoues, al delirio, á los des­
órdenes nerviosos de todas clases, no mueron de repente» 
ai tampoco los que padecen la forma adinámica, á pesar de

Ayuntamiento de Madrid



376 EL SIGLO !\IÍ:DIC0.

su estremacla postración, á pesar do que parece que la vida 
se escapa de su cuerpo inerte y siu reaceiou. No quiere de­
cir esto que no pueda presentarse el temible accidente quo 
nos ocupa en los eufennosique nos referimos, perocnla gran 
mayoría de los casos, 8 veces de cada 10, so presenta en las 
formas ordinarias y de mediana intensidail; no es resultado 
de la estenuacion, no es la última palabra del agotamiento 
de las fuerzas, no es el último grado de un estado nervioso 
llevado al paroxismo, es otra cosa distinta.

4 .“ Lo rá p id o  y lo inesperado  del accidente son 
otros de los rasgos característicos de esta muerto; de 57 
casos sobrevino la muerte en i9  sin pródromo alguno, sin 
aviso de ningún género: en ocho, sin embargo, el último 
ataque fuó precedido con algunas horas ó algunos dias do 
intervalo de accesos de disnea, de convulsiones, de sínco­
pes ó á la vez de unos y otras. Da aquí se deduce la terri­
ble gravedad que va uuida á todo estado convulsivo ó 
sincopal en el curso de una fiebre tifoidea, puesto que 
este signo precursor es un indicio casi fatal de la muerte 
repentina.

Tal es la esposicion del hecho clínico basado en 57 ob­
servaciones: en la actualidad, sabemos que la muerte re­
pentina hiere al enfermo inesperadamente, en medio de 
un ataque epileptiforme, que es muy temible sobre to­
do hacia el fin del tercer septenario y á la aproximación 
de la convalecencia; sabemos también que este accidente se 
presenta de preferencia en las fiebres tifoideas de mediana 
intensidad, y que por lo mismo el médico debe reservar el 
pronóstico aun en los casos que parecen más favorables, y 
vigilar con ansiedad el menor incidente que sobrevenga ha­
cia el vigésimo dia.

Por último, el Sr. Díeuíafoy aconseja estudiar la pato­
genia de esta muerte repentina, en cuyo conocimiento se 
hallarán, dice, algún dia los medios de evitar ó conjurar 
tan  terrible é inesperado accidente. Reservamos este punto 
para el próximo número.

lia  {gnifiuntura.

Propuesta y empleada hace algún tiempo por el Señor 
Richet, es un procedimiento de cauterización—aplicable en 
particular á las artropatlas y á las osteoperiostitis crónicas— 
que consiste en introducir profundamente una punta metá­
lica, calentada al rojo blanco, en las articulaciones y huesos 
enfermos.

Para ello se servia el Sr. Richet de un cauterio forma­
do por una bola metálica de un centímetro de rádio, á la 
cual so atornillaba una aguja de acero ó platino de 4 á 5 
centímetros de longitud y que no tuviese en su base más 
de 4 mm. de diámetro.

El platino es preferible al acero porque no se reblande­
ce bajo el influjo del calor, porque lo conserva mejor y 
sobro todo porque no se oxida, lo cual es una gran venta­
ja , pues la aguja de acero al oxidarse en contacto con los 
tejidos, abandona partículas metálicas procedentes de su 
esfoliacioQ, las cuales obran como cuerpos estraños y pro­
vocan la supuración.

El cauterio de bola del Sr. Richet tiene algunos incon­
venientes, dice el Dr. Juliiard. Enrojecido al blanco so de­
forma muy fácilmente la aguja, por lo cual hay necesidad 
de enfriarla para enderezarla y calentar de nuevo el ins­
trumento. Deformada varias veces, ya no sírvela aguja. 
Por último, como so ha de introducir cuatro ó cinco cen­
tímetros en los tejidos, se pone la bola incandescente casi 
en contacto con la superficie cutánea que se cauteriza por 
irradiación. Esto sin hablar de los casos en que después 
de haber hallado gran resistencia, penetra de repente la 
aguja y choca con la piel la bola del cauterio.

Por estas razones, propono el Dr. Juliiard hacer la igni- 
puntura por la electricidad. Al efecto ha hecho construir 
en Ginebra un cauterio eléctrico que llena todas las indi­
caciones, y que está constituido por un hilo fuerte de pla­
tino en forma de asa puntiaguda, do cuatro á cinco centí­

metros de longitud y cuatro milímetros de anchura en su 
base. Se coloca esta asa en un mango provisto do un bo­
tón, por medio del cual puede moderarse á voluntad la in­
tensidad do la corriente. Tres ó cuatro pilas de Runsen, de 
ocho centímetros, ponen incandescente y al rojo blanca 
toda la longitud del asa. El instrumento penetra con faci­
lidad y sin esfuerzo hasta en los huesos. Sabido es que el 
galvano-cauterio, gracias á la temperatura elevada que 
puede adquirir, penetra en los tejidos con mucha mayor 
facilidad que el cauterio ordinario.

Las ventajas de esto instrumento sobre el de Richet, 
son: que jamás cauteriza la piel por irradiación; que un 
solo cauterio basta para hacer tantas punciones como se 
quieran, puesto que estraido de los tejidos recobra en se­
guida su temperatura; que las punciones son ménos dolo- 
rosas y están menos sujetas á supurar; por último, que 
se evita al enfermo la vista del braserillo.

Con uno ó con otro de estos instrumentos de ignipuntu- 
ra, es preciso que los ayudantes fijen sólidamente la parte 
quo se quiere cauterizar, que se dé á la punta incandes­
cente una dirección conveniente para quo penetre en la 
superficie articular ó en la profundidad de los tejidos, y 
que se saque rápidamente y con ligereza, después de ha­
berla hundido á 4 ó 5 centímetros, procur;mdo no impri­
mir á la aguja movimientos de lateralidad y cuidando de 
seguir la misma dirección que al introducirla.

Terminada la operación, se colocan en la parte cauteri­
zada compresas de agua fría ó una vejiga de hielo. Si se 
trata de una articulación, se inmoviliza, pero de modo que 
pueda vigilarse el curso de las punciones.

Pueden repetirse las cauterizaciones tan á menudo co­
mo se crea conveniente.

El dolor que producen, por vivo que sea, no requiere la 
anestesia, y es más soportable cuando se ha tenido la pre­
caución de calentar hasta el rojo blanco la punta del cau­
terio.

En dos casos en que el Sr, Juliiard hizo la ignipuntura 
de la rodilla, so desarrolló en el trayecto del nervio ciáti­
co un dolor muy vivo que desapareció completamente á 
los dos ó tres minutos. En otros dos enfermos se observó, 
alrededor de la aguja, una llama blanquecina, debida á la 
combustión del tejido adiposo subcutáneo. Por lo demás, 
esta llama desíipareció muy pronto y no dió lugar á nin­
gún accidente.

Si la articulación que se opera coutiene líquido, se esca­
pa este con fuerza á veces por el orificio que deja la aguja,. 
Este fenómeno puede durar diez ó doce horas, rara vez 
más, y después cesa para reaparecer al eliminarse la 
escara.

Las picaduras oran curan por primera intención, ora 
supuran ó degeneran en fístulas. Si sus bordes se ponen 
fangosos y descoloridos, es desfavorable el pronóstico y es 
una prueba de que la articulación de que se trata va de mal 
en peor, y de que es impotente la ignipuntura. El equimosis 
alrededor de las picaduras no tiene la menor importancia.

Uno de los resultados más notables de la ignipuntura 
en un tumor blanco ó en una artritis, es la sedación de los 
dolores, generalmente con descenso de la temperatura .y 
disminución de la frecuencia del pulso. Más tarde dismi­
nuye el volúmen de la articulación; inmediatamente si 
habla derrame, con más lentitud en la artritis seca.

Si se han aplicado en cuatro ó cinco sesiones veinte ó 
treinta puntas, y no han producido efecto duradero, de­
bemos recurrir á otro tratamiento.

La acción revulsiva es, á juicio del Sr. Juliiard, la cua­
lidad principal de la ignipuntura, cuya acción es, sin em­
bargo, diferente de la cauterización transcurrente ó pun­
teada, y más bien se aproxima á la de los sedales.

En segundo lugar la ignipuntura dú por resultado el es- 
citar y tonificar las partes enfermas. Provoca una nueva 
inflamación, que tiene mayor tendencia á la supuración que 
á la inflamación siempre específica délos tumores blancos.

Esta Operación tiene además una acción ovacuadora; las 
mismas ventajas que la bocha con los cáusticos, y está
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méaos sujeta á complicarse 'cou erisipela é infección pu­
rulenta, porque los vasos, que de ordinario se obliteran in­
mediatamente, son ménos aptos para convertirse en agen­
tes de absorción séptica.

Una vez baya llenado el tejido medular los trayectos 
hechos por la aguja, los tejidos que han sufrido laignipun- 
tura se hallan separados por bridas cicatriciáles, dotadas 
de una propiedad retráctil enérgica, que comprimen los 
tejidos enfermos, disminuyen su vitalidad y los deprimen. 
Como este tejido inodular tiende á invadir las partes in­
mediatas alteradas en su estructura, se hallan estas com­
primidas y destruidas.

La ignipuntura puede emplearse en muchas enfermeda­
des, y sobre todo en el tratamiento de las artritis crónicas, 
de las fungosidades sinoviales y de las osteoperiostitis, 
siendo en esta última el mejor tratamiento, el más enérgi­
co y á la vez el más sencillo.

En las artritis crónicas, si contieno pus la articulación, 
las punciones incandescentes producen á veces resultados 
muy notables.

Si no procuran siempre la curación, al ménos no agra­
van el mal y disminuyen mucho los dolores. Pueden, pues, 
emplearse siempre como calmantes.

Si se trata de artropatías en las cuales aun no contiene 
pus la articulación, puede prestar grandes servicios la igni­
puntura. Pero no debemos olvidar que la penetración en 
ella de una punta incandescente expone á la supuración, 
cuya complicación, no por rara, deja de ser posible. De 
aquí el que se aconsejo no recurrir á la ignipuntura, en 
estos casos, hasta después de haber ensayado todos los otros 
medios de tratamiento.

v a s e l i n a  y  l a  c o s in o l in a .

Con este título han publicado los periódicos extranjeros 
algunos artículos con objeto de dar á conocer productos 
nuevos reden introducidos en Inglaterra y completamente 
desconocidos entre nosotros.

La vaselin fi, dice el Sr. J. Moss, se emplea mucho en 
los Estados-Unidos como esdpionte de las pomadas y 
para lubrificar los instrumentos de cirujía y facilitar su 
introducción. El fabricante añade que es el residuo de la 
destilación del petróleo , purificado por filtración A través 
del carbón animal, y que este residuo, al que el inventor 
dá ol nombre de gela tin a  de p e tró le o , no contiene pa­
rafina.

La vaselina es amarilla, pálida, traslúcida, ligeramente 
fluida ó semí-sólida, fusible á los 37° G., de una densidad 
de 840 á los 55° C., inodora, no volátil á la temperatura or­
dinaria. Bajo lainfluencia de la presión, destila, esperimen- 
tando una ligera descomposición. Es iusoluble eu el agua 
y poco soluble en el alcohol. El éter la disuelve fácilmen­
te. Fundida se mezcla en todas proporciones con los acei­
tes fijos ó volátiles y con la gUcerina, de la que sin em­
bargo se separa por la adición de agua. El ácido cianhí­
drico y el licor de potasa no tienen sobre ella la menor 
acción. Examinada al microscopio, se descubren, al pare­
cer , gran número de cristales agujas , cuya cantidad 
aumenta con al descenso de la temperatura, de donde po­
dría deducirse que en invierno toda la masa está crista­
lizada.

La cosm o lin a , dice el Sr. Naylor, es amarilla, traslúci­
da, semi-sólida, fusible á los 40° C ., de una densidad de 
866 dios 45** C. Tiene ligero olor, no es volátil á la tem­
peratura ordinaria y no principia á esparcir vapores hasta 
los 460° C. Es iusoluble en el agua, ligeramente soluble 
en el alcohol frió y muy solublo en el éter, cloroformo, 
bencina, sulfuro de carbono y esencia de trementina. El 
alcohol la precipita de estas diversas soluciones bajo la 
forma de 'masa cristalina. Es perfectamente miscible en 
los aceites fijos y volátiles, asf como en la glicerina. El 
ácido clorhídrico y el nítrico diluido en el licor de potasa 
ni la disuelven ni la descomponen. El ácido nítrico concen­

trado toma bajo su influencia un color amarillo que el 
calor torna oscuro, y no tarda en sufrir una descomposición 
indicada por la aparición de vapores do bióxido de ázoe. 
El ácido sulfúrico concentrado la carboniza, cuyo efecto 
es sin duda debido á la presencia do otros hidrocarburos 
además de la parafina.

Los esperimentos hechos por el autor han dado los si­
guientes resultados respecto á su composición: por la com­
bustión con el cromato de plomo 0,083 de cosmolina die­
ron agua y anhídrido carbónico correspondiente á 0,0134 
de hidrógeno y 0,0684 de carbono. Estas dos cifras forman 
juntas 08,50 por‘100 del peso total, al que diobeu añadirse 
las cenizas 0,04 por 100, y la humedad perdida á la tem­
peratura do 120° C., equivalente á 0,60 por 100. La com­
posición do la cosmolina es, pues, la siguiente:

Hidrocarburos............................  08,50
Humedad........................................  U,60
Cenizas...........................................  0,04

90,32

Sometida á la destilación por presión, el líquido que 
resulta tiene un fuerte olor de aceite de parafma común.

Para separar algunos hidrocarburos, en vez de las des­
tilaciones fraccionadas, el Sr. Naylor prefiere servirse de 
los disolventes: su procedimiento consiste en someter una 
solución etérea de cosmolina á temperaturas distintas, y 
en observar la aparición de los cuerpos respectivos separa­
dos de este modo, averiguando cada vez su punto de fu ­
sión. Disuelta una partb de cosmolina en el éter caliente, 
se abandona la solución algún tiempo á la temperatura 
ordinaria, se espono después á otra de 10° C. y so separa 
en seguida por filtración la materia precipitada. El mismo 
procedimiento se repite á la temperatura de 0° C. El lí­
quido filtrado se sumerge en una mezcla de ocho partes de 
sulfato de sosa y cinco de ácido clorhídrico, y se someto al 
mismo tratamiento, cuidando de determinar en estos di­
versos casos el punto de fusión de la materia retenida po r 
g1 filtro.

Por último, el líquido filtrado se calienta suavemente al 
baño de maría para espulsar el éter y se fija también el 
punto de fusión.

Bajo la influencia de estos diversos tratamientos una so­
lución etérea de cosmolina abandona los cuerpos fusibles á

53°5 C. para el obtenido á la temperatura de. . 40° C.
42° C.........................................................................  0“ C.
41° C........................................  de la mezcla refrigerante.
1G°5 C.................................... ...  del residuo etéreo.

Este procedimiento de separación, aplicado también á 
las partes solubles ó insolubles de la cosmolina, ha dado 
por el mismo tratamiento con el éter, en el segundo caso, 
cuerpos fusibles á

60° C. para el obtenido á la temperatura de. . 10° C. 
55;  C........................................................................  0° G.

C...................................................del residuo etéreo.

La conclusión que de estos y otros muchos esperimen- 
tos saca Naylor, es la de que la cosmolina no es un cuer­
po definido, puesto que do él se pueden separar diversos 
productos que cada uno tiene un punto de fusión distinto 
y que no es más que una mezcla de parafinas.

Igual conclusión admite el Sr. Moss por lo que hace á 
la vaselina, que tiene la propiedad de ser indiferente ú la 
acción de los reactivos y de no sufrir ningún cambio por 
el contacto del aire. Así, las pomadas, las de ioduro de po­
tasio y de azufre, por ejemplo, que esperiraentau rápidas 
modificaciones, no sufren la menor alteración en el tras­
curso do dos meses, preparadas con la vaselina como esci- 
piente y contenidas en recipientes incompletamente cer­
rados.

Espucsta al aire, en condiciones eminentemente favo­
rables para que se ponga rancia la vaselina, no adquiere
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ningua mal olor. Tiene, pues, todas las condiciones que 
s e  e x ig e n  para la confección de las pomadas, el ser muy 
suave, untuosa, inodora é inalterable. El inventor la atri­
buye además otras propiedades, y cree que está indicada 
en el reumatismo, catarros nasales, laríngeos y bronquia­
les, así como también para la curación de las superficies 
ulceradas. Por último, juzgamos que la vaselina y la eos - 
molina, que en realidad no son sino una misma sustancia, 
pueden tener numerosas aplicaciones en farmacia.

Dr . Ramón Serret.

PARTE OPICIAL.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria  del 24 de Mayo de 1877.

laEmpezó con la lectura del acta de la sesión anterior 
cual fué aprobada.

Dióse luego cuenta de las comunicaciones y obras reci­
bidas. Se continuó la discusión sobVe los tumores malignos, 
y el Sr. D. Federico Rubio usó de la palabra para hacer al­
gunas rectificaciones.

Si en todo caso, dijo, recibe favor aquel cuyas ideas se 
discuten, mucho mayor me toca teniendo la fortuna de ser 
criticado en la forma templada que lo sabe hacer el doc­
tor Alonso y Rubio, y de la manera clara y metódica que 
le es particular.

He de dejar á uu lado las observaciones que me ha di­
rigido en las dos sesiones últimas, y que constituyea una 
repetición de argumentos que ya me hizo eu sesiones an­
teriores, y á las cuales ya tuve el honor de contestar, pues­
to que los argumentos no adquieren mayor fuerza porque 
se repitan muchas veces.

Debo circunscribirme á rectificar algunas equivocaciones 
en la inteligencia de mis conceptos, y á ver si consigo que 
en los puntos más importantes, ya que se han acortado las 
distancias que mediaban al principio entre los que discu­
tíamos, venimos á un común acuerdo.

Quiero rectificar en primera línea, que yo no me quejé 
de que hubiese llevado el Dr. Alonso la cuestión al terre­
no metafísico. Sólo hice notar que á él perteneció la acu­
sación que se me dirigía de panteista; por lo demás, yo 
celebro que el Dr. Alouso haya defendido con la lucidez 
que todos hemos reconocido, los fueros de la filosofía y de 
su intervención necesaria en el esclarecimiento de las más 
importantes cuestiones de la ciencia. Por otra parte, no 
hacia yo en balde mis salvedades; conozco el estado de la 
opinión en mi país, y quería anticiparme á salvar cargos 
que después se han hecho á esta Academia, y al que tiene 
el honor de dirigirlo la palabra, aunque, como ahora se 
vé, coa entera injusticia. Sí, señores, conviene que todos 
contribuyamos á destruirlos errores, perjuicios y preocu­
paciones, que en la ciencia, como en muchas otras cosas, 
suelen imperar. Como quiera que el movimiento-científico 
no parte de nuestro país, sino que viene de otros, por su 
fortuna más adelantados, resulta, que las corrientes que 
aquí llegan, en el tiempo que tardan en difundirse, mar­
can una opinión en bastantes grados de atraso con la que 
en el propio momento señala ya la esfera en su punto de 
partida. Así hoy se hace alarde en nuestra patria de posi-' 
tivistas por los que pretenden estar al nivel de la opinión 
de los tiempos. Pero entienden el positivismo, escepto 
raras escepciones, por lo que han podido coger al paso del 
antiguo sistema de Augusto Comte, y desconocen por com­
pleto, salvas también honrosas excepciones, el largo cami­
no que desde Comte hasta el dia ha seguido la E scuela  
p o s it iv is ta ,  la cual hoy, aunque defiende la necesidad de 
fundar la teoría sobre los hechos', 'ó lo que es lo mismo, 
sóbrelo objetivo y positivo, dá toda la importancia que so 
debe á las leyes y á las generalizaciones intelectuales,

hasta el punto de que actualmente uno de los apóstoles y  
maestros del positivismo, Haeckel, cuya autoridad en la 
materia nadie podrá recusar, se duele amargamente en su 
última obra, acerca de la Morfología, de que no puede ser 
esta ciencia bien entendida, ú causa del abandono y descui­
do en que están hoy los estudios de las ciencias filosóficas 
por los que se dedican á las ciencias naturales.

La primera objeción quo el Dr. Alonso mo dirige, es bien 
precisa y establecida en términos tan claros, que pueden 
servir perfectamente para precisar la controversia. Estas 
afirmaciones suyas son que la ley de la inclusión es falsa, y 
sólo es verdadera la relación que tienen las cosas. Las cosas, 
dice, están en el espacio, pero no incluidas. Además afir­
ma que el espacio y el tiempo no tienen más realidad que 
la sujetiva, y que mi error consiste en querer aplicar esta 
pura idealidad sujetiva á las cosas reales de la vida prác­
tica. Yo me huelgo de que el Dr. Abaso afirme que las co­
sas están en una verdadera relación, y que estáu en el es­
pacio, porque afirmando esto su señoría, dá por completo 
la razón á la proposición mía que pretende negar. Porque, 
nótese bien, decir que las cosas están en el espacio, es lo 
mismo que afirmar que están incluidas eu el espacio. Y la 
partícula en  castellana es la misma partícula in  latina, 
que significa cosa incluida, de cuya partícula nosotros hemos 
cambiado la i  en e por ley de nuestra fonética, y no la han 
cambiado los ingleses, conservando el in ,  así como otros 
idiomas actualmente vivos.

Respecto á que el espacio y el tiempo tengan ó dejen de 
tener más realidad que la sujetiva, yo no quiero discutirlo 
en este instante. Bien sé quo hay filósofos y hasta escuelas 
que sostienen la opinión de su señoría, pero aun dándoles 
toda la autoridad que se merecen, yo estoy seguro de llevar 
el convencimiento al ánimo de mi distinguido colega de que 
no cometo error alguno al aplicar el espacio y el tiempo, 
siquiera sean meros conceptos, á la construcción de una cla­
sificación. El espacio, sea tan ideal como el Dr. Alonso quie­
ra, dá principio, fundamento y asunto, a una de las cien­
cias exactas, á la geometría. Eí tiempo dá lugar á otra 
ciencia, también de la más alta importancia, á la cronología. 
Y cuando el tiempo y el espacio originan y fundan estas 
ciencias, ¿cómo se podrá estrañar que yo funde en ellos 
una simple clasificación? Mas por otra parte, y por si que­
dara algún escrúpulo á mi distinguido colega, tolavía he de 
decirle que el concepto do espacio y de tiempo es el que 
regla, determina y maglstra todos, absolutamente todos los 
actos de la vida práctica.

Estoy seguro que el Dr. Alonso traería la otra noche en 
el bolsillo alguna esquela ó papel, concerniente al ejercicio 
de su profesión. Léalas y verá lo que dicen: «Sr. D. Fran­
cisco Alouso y Rubio, tenga V. la bondad de pasarse (ma­
ñana á la tal hora, tiem p o , á la calle de T al, número tan­
tos, fií/jítcío).» Pues suprima el Sr. Alonso los datos de 
espacio y tiempo, y estoy seguro que le será absolutamen­
te imposible el ejercicio práctico de su profesión.

lia  do permitirme que pase por alto la crítica de incon­
secuencia, cacofonía, etc., que vuelve á hacer de la clasi­
ficación de las P a to -h is to s , puesto que ya es punto ante­
riormente discutido y nada nuevo hay que contestar.

Al procurar coa algunos ejemplos demostrar la ley de la 
inclusión, no sólo en los objetos estáticos, sino que tam­
bién en los procesos dinámicos más complicados, hice re­
lación del modo como en la evolución embriológica iban 
los sucesivos desarrollos del meaos al más , coateaiéndose 
en tola la serie de la creación. Para negar mis asertos , ,el 
Dr. Alonso espuso aquí, con la lucidez que le«es propia,’ la 
historia del embrión humano, desde el momenlo'^.en q':^ el 
líquido seminal entra en la vagina y pasa el zoospermo el 
conducto cervical, hasta que nace la criatura. Pero, seño^ 
res, la embriología humana es un fragmento de la embrio­
logía, y el Dr. Alonso ha tomado un pauto de vista útil 
sólo al tocólogo, pero que en manera alguna basta para 
dar solución á ningún i de los problemas que se discuten. 
No podemos, pues, partir de eso punto parcial y fragmen­
tado; es preciso tomar por fundamento la verdadera om-
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briologia, la embriología geaeral, y priacipalmeato la om- 
briologia comparada. Porque de otro modo, ¿por dóode ha 
llegado ¿ saber el Dr. Alonso , ni tocólogo alguno , que el 
üoospermo atraviesa la envoltura del óvulo femenino, para 
fundir en él su protoplasma? Evidentemente que nadie ha 
podido seguir esto proceso en la especie humana , y que 
esta, aseveración sería una cosa meramento imaginativa C 
hipotética, sino fuese porque la embriología general-y 
comparada, ha podido ver, obsorviir y perseguir el hecho 
en las especies inferiores , animales y hasta vegetales. En 
efecto, ya en las mismas algas microscópicas, en las más 
rudimentarias, en la Z ig n em z-b ru c ia la  se vé patentemen­
te ese proceso. Dos tubos del alga, más ó menos separa­
dos, se aproximan entre si, cada uno se mamelona por un 
punto correspondiente , hasta que los dos mamelones se 
hacen tangentes, entre sí; perfórause en el punto de con­
tacto, y pasa el protoplasma del tubo que hace las veces 
de masculino al tubo celular que hace las veces de feme- 
uino, confundiéndose así ambos protoplasmas, para suce­
der después la segmentación. Ya vé el Dr, Alonso cómo 
ol proceso generativo de las mismas algas está incluido en 
el proceso generativo del hombro; y no le quede ol escrúpulo 
de que la variedad eu el modo do vcriBcarse la función 
empezca la identidad de la función misma, porque si echa 
de menos el zoospermo, no necesitará pasar do la especio 
de las mismas algas, para ver el zoosperpio perfecto y en 
la plenitud de su desarrollo, interviniendo en ol acto de la 
generación de tau rudimentarios organismos.

Tampoco es csclusiva del hombro la segmentación del 
óvulo fecundado que nos describió el Dr. Alonso; el mis­
mo fenómeno se verifica en toda la serio de los sóros vi­
vos; y puede verla y observarla también en las criptóga- 
mas, prefiriendo estos ejemplos, por lo mismo que so las 
considera como plantas asexuales. Eu la pa lm ó la  cruen ta  
puede observarse muy fácilmente la segmentación, y eso 
que pertenece á esa especie de algas tan rudimentarias, 
entre las que se encuentra la que se supone producir los 
esporos quo originau las fiebres intermitentes. No he do 
seguir paso á paso demostrando á mi distinguido colega 
que todas las evoluciones que nos describió en el embrión 
humano, se desenvuelven de igual manera y grado á gra­
do en las restantes criaturas; así, por ejemplo, los zelea- 
terios no llegan en su desarrollo embriológico á necesitar 
la vesícula alantoidea de que su señoría nos hablaba; pero 
siguiendo la naturaleza en su proceso progresivo, llega al 
p0/  y ya presenta en él dicha vesícula igual á la del hom­
bre, y le acompaña algún tiempo después do gozar el ani­
mal do su vida indepeadieute y libre. ¿Pero á qué he do 
cansarme, ni á qué he de ocupar todo el tiempo necesario 
para convencer al auditorio, cuando la doctrina que tuvo 
el honor do manifestar, y que ha contradicho el Dr. Alon­
so, no es doctrina mia, ni doctrina de otro, en estado de 
problema, sino que son cosas averiguadas, ciertas, afirma­
das por todos los embriologisías, y quo gozan, en una pa­
labra, de la autoridad de cosa juzgada?

Como, para atacar mi clasificación en el sentido de su 
originalidad, expuso el Dr. Alonso un hecho que me pro­
dujo la más viva satisfacción, afirmando quo Garús pre­
sentó ya una clasificación en forma circular; la Academia 
deberá recordar, que al dar yo cuenta de mi _ siste­
ma do clasificación, dije quo no era ni en su principio 
ni en su forma una cosa completamente nueva, y quo 
careciese de todo antecedente; que si bien fui llevado 
por la lectura de un trabajo filosófico sobre el espacio y ol 
tiempo á las couclusiouos que motivan la clasificación in ­
clusiva, no ora menos cierto que ya antes la inteligencia 
humana habla discurrido do igual ó próxima manera. xVr- 
naldo do Villanova ofrece un esquema de círculos inclui­
dos, para dar conocimiento sistemático de las cosas; y si bien 
la doctrina que procura desenvolver no es precisa, y se re­
siente de esa nebulosidad coa que ios filósofos, más ó mé- 
nos misticistas, esponen sus pensamientos, fundados más 
eu la intuición y en el sentimiento que en el análisis lógi­
ca; de todos modos, se descubre bien que había sentido

la ley del inclusivismo en el tiempo y el espacio. También 
añadí que donde no quedaba duda, que la ley de inclu­
sión había sido advertida y comprendida en todo su am­
plio desarrollo, hasta constituir una completa y verdadera 
doctrina, era en las obras de Maimonides, filósofo español, 
ol más célebre de todos los filósofos judíos, al par sino 
superior al mismo Espinosa. Ya comprenderá la Academia 
cuánto debe satisfacerme la noticia de que Carús haya 
considerado como espresion de la verdad las clasificaciones 
circulares, puesto que Carús es sin disputa alguna el filó­
sofo que coü más penetración y alcance se ha ocupado de 
la filosofía de la naturaleza.

Empleó la segunda sesión mi distinguido colega en tra­
tar de algunos puntos que, por haber sido ya discutidos, 
no croo indispensable volver de nuevo sobre ellos.

La mayor parte del tiempo fuó ocupada eu discurrir, 
partiendo de uua tergiversaciou en la inteligencia de mis 
conceptos, acerca de un asunto histórico. A pesar de ha­
berme tomado la liberta l de interrumpirle para evitarle el 
ocioso trabajo de coml»atir bajo supuestos que no existían, 
no pude conseguir fijar la discusión; cosa estraña, si se 
considera que, cualquiera sea la imperfección y desacierto 
con quo yo suela ospresarme, nunca creo decir cosas in­
congruentes. Entendió el Dr. Alonso que yo había dicho 
quo la E lad Media, los señores feudales y los pecheros, 
oran una cuestión de clasificación. Esto á todas luces ca­
rece do sentido, y daría lugar á que yo mismo dudara del 
mío propio, si lo quo espuse no constara por escrito; y hé 
aquí mis palabras cual aparecen impresas en E l  S iglo 
M é d ic o , sesión literaria del "I"? de Abril. Contestando al 
Dr. Calvo, que parecía negar la importancia do las clasi­
ficaciones, decía yo: «No hay en el campo de la inteligen­
cia, ni en toda la esfera de la historia, asunto más tras- 
ccudcutal que esto do las clasificaciones, llecordad, seño­
res, ese camliio portentoso ocurrido entre la Edad Media y 
la odad presente; camliio tan profundo, que ha trascendido 
á las leyes, á la distinta repartición geográfica, á la des­
aparición de unos pueblos y á la aparición de otros; á las 
costumbres, á los hábitos, á la moral, á los medios de sub­
sistencia y hasta á las religiones seculares. Pues bien; 
observad, señores, que la palanca invisible y poderosa que 
ha producido todos estos cambios, todas esas ruinas, todos 
osos levantamientos, todos esos progresos, se debo simple­
mente á una cuestión do clasificación. Sí, señoras; no es 
uocesario estar muy versados en la historia para saber que 
la Edad Media dc.scausa])a sobre la columna de la autoridad 
y do la fuerza, y que esa columna fué quebrantada por 
Alielardo, con motivo de la famosa discusión do los géne­
ros y de las especies. Allí por vez primera l'ué rota la auto­
ridad metafísica, al par que la autoridad teológica; y al 
hervir de la coutrovorsia entre Realistas, Nominalistas y 
Conceptualistas, se fundieron las armas con que había de 
entrar en la lucha la potente reforma, que coa la bandera 
del libro examen, tronchó los cimientos del mundo anti­
guo y fundó la sociedad presente, en la cual vivimos, en 
la cual respiramos, y en que respiran derecho, legislación, 
Gobiernos, Parlamentos, Academias, y todo, en fin, lo que 
hoy existe.»

Ésto fue, señores, lo que dijo, y me estraña tanto más 
la tergiversación, cuanto quo no es cosa espresada por mí 
la vez primera, sino que se halla consignada en gran nú­
mero de escritos que sin duda alguna conoce y ha leído 
ol Dr. Alonso y Rubio. Cousin, eu su trabajo biográfico y 
bibliográfico acerca de Abelardo, consigna el hecho de la 
gran trascendencia de sus disputas coa Guillermo do Cliam- 
peaux, por haber roto por consocuencia da ellas la autori­
dad metafísica y teológica. Igual aserto podrá encontrar su 
señoría cu varios puntos del diccionario filosófico de rrank 
y eu otros muchos, convenciéndose, cómo tomaron origen 
de uua cuestión sobre géneros y especies, ó lo que es lo 
mismo, sobre una cuestión do clasificación , osas contien­
das que cambiaron la dirección del pensamiento, trasla­
dándolo hasta la teología, haciendo posible la reforma re­
ligiosa y sacar triunfante el Ubre exámen. Estas verdades >'lAyuntamiento de Madrid
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histiúrícas estáa admitidas asimismo por César Canta, y 
desarrolladas elocuente y trascendentalmente en su dis­
curso preliminar á la Elad Media, y por Thiers, y por el 
mismo D. Modesto Lafuente.

No estrañaráu los señores académicos que el Dr. Alon­
so no tuviese presente nada de esto, tomándolo como cosa 
estraña, por más que en realidad no lo fuese, que bien sa­
ben los señores que me escuchan cuán fácil es para la me­
moria trabajada de todos nosotros olvidarnos en ciertos 
momentos hasta de las cosas más comunes. Yo por mi 
puedo decir que en muchos instantes no recuerdo ai aun 
el nombre de mis propios criados.

El resto de la sesión la ocupó mi ilustrado contendiente 
en combatir la doctrina de Darwin, y por más que yo es- 
cnchaso con mucho gusto á su señoría en este como en 
los demás asuntos de que trata, debo advertir que no he 
traído el punto á discusión. En efecto, de Darwin sólo he 
dicho lo siguiente (lee). Ultimo párrafo, sesión del 26 de 
Abril. Indudablemente que aquí ni alabo, ni censuro, ni 
entro á afirmar ni á negar cosa que dé origen á discutir 
la doctriua darwinista; no es asunto para tratado inciden­
talmente y á la ligera; á mi me bastaba consignar que la 
doctrina de Darwin era una doctrina esencial de clasifica­
ción, y que negaba cou justicia los géneros y especies fal­
sos y cambiantes que resultan de las imperfectas clasifica­
ciones actuales.

Terminado el discurso del Sr. Rubio, y no habiendo nin­
gún académico que tuviese pedida la palabra, se declaró 
cerrada esta discusión por el señor presidente, y se levantó 
la sesión.

E l  Secretario ,
M a t ía s  N ieto  S ek ea n o .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

PRESUPUESTO
d e  g a s t o s  y  o b l i g a c i o n e s  p a r a  e l  s e g u n d o  

s e m e s t r e  d e l  a ñ o  d e  1 8 9 9 .

G A S T O S .  R s -  v n .  C é n ís .

Por el alquiler de casa........................................  2.250
P op sueldo al empleado en Secretaría...............  i .900
Idem al Conserge-avisador..................................  4.200
Gastos de franqueo y correspondencia de la Di-

peclLva................................................................  400
Idem de casa y oficina.........................................  tiOO
Idem por impresiones...............    200
Idem de las Delegadas........................................  500
Idem imprevistos...................    300

Total..........................   7 . 0 5 0

4.«

i.*

6.'

7.'

8.‘

O B L I G A C I O N E S .
Por el haber de la pensionista doña Vicen­

ta Larranz, viuda del sócio D. Mariano 
Ivero, descontado el dividendo corres­
pondiente................................................

Idem por el de doña Pilar Mestre y Alva* 
rez, huérfana del sócio D. Román, por 
la parte alícuota que la corresponde, con
ídem id.....................................................

Idem por el de D. Pascual Ezquerra y 
Blasco, huérfano del sócio D. Felipe, 
por la parte alícuota que le correspon­
de, con id. id...........................................

Idem por el de doña Antonia Laso More- 
nn, viuda del sócio I). Manuel López
Martínez, con id. id...............................

Idem por el de doña Manuela Abad y Miró, 
viuda del sócio D. Manuel Vidal y Ca­
sas, con id. id................. .........................

Idem por el de doña María Teresa Taleus,

763,80

453

viuda del socio D. Mariana Songel y
Gasó, con id. id ...,.................................. 888

Idem por el de doña María Rigual, viuda 
del socio D. Jaime Casajuana, con
Ídem id.................. ..................................  4 . 4 9 3

Idem por el de doña Francisca Martínez, 
viuda del socio D. Francisco Gil é Iba-
uez, con id. id................................................ 604

Idem por el de doña Casimira Busé, viuda 
del sócio D. Pablo Bachiller y  Julia, con
Ídem id..........................................................  604

Idem por el de doña María del Pilar Ber- 
iial, viuda del sócio D. Bernardo Mora-
lilla, con id. id................................. . . .  4.359

Idem por el de doña Josefa Hervás, viuda 
del sócio D. Gregorio Puente de la Ser­
na, con id. id................................................ 2.317,51

Idem por el de doña Margarita Sanz, viu­
da del sócio D. Antonio García Solis,
con id. id...................................................... 4.810,56

Idem por el de doña María y doña Luisa 
González y Ouradou, huérfanas del só­
cio ü. Frutos, por la pniie alícuota que
las corresponde, con id. id.....................  906

Idem por el de doña Cristina Adell, viuda
del sócio D. Ramón Noguera, con id. id. 4.359 

Idem por el de doña Pabla Dargallo, viuda
del sócio D. Diego Lanuza, con id. id ... 946,56

Idem por el de doña Juana Torres, viuda 
del sócio D. Mariano ViUuenda, con
Ídem id..................................................... 916,56

Idem por el de doña Felipa Oliva, viuda 
del sócio D. Jaime Vila y Pons, con
Ídem id.....................................................  4.49Í

Idem por el de doña Isabel y doña Victoria 
Rivas, huérfanas del sócio D. Gaspar, á
parles alícuotas, con id. id...................... 704,68

Idem por el de O. Lino López Vázquez, 
huérfano del sócio D. Alejandro, con

, idemid....................................................  916,56
Idem por el de doña Cristina Simón y To- 

ran, viuda del sócio D. Francisco Guim-
bao, conid. id.........................................  6 4 1 , 0 4

Idem por el de doña Vicenta Fornés, viuda 
del sócio D. Juan Trasovares, con id. id. 916,56 

Idem por el de doña Oármen Peñuela y 
Fonseca, viuda del sócio D. Fernando
Ulibarri, con id. id.................................  4.208

Idem por el de doña Rita Pajares y Car- 
mona, viuda del sócio D. Santiago Sán­
chez Medrano, con id. id.........................  745

Idem por el de doña María Africa Montilla, 
viuda del sócio D. Andrés delPozo y de
las Heras, con id. id....................... .”. . .  4.476

Idem por el de doña Isabel Seriñá, viuda
del sócio D. Crisanto López, con id. id. 916,56 

Idem por el de doña Juana Doufourd, viu­
da del sócio D. José Rodrigo, con id. id. 4.527 ,60 

Idem por el de D. Ramón, D. Francisco,
I). Juan y doña Elvira Just y Xammar, 
huérfanos del sócio D. Francisco, á par­
les alícuotas, con id. id.........................  4.545

Idem por el de doña Manuela Marín y Cas- 
tan, viuda del sócio D. José María Ungo,
con id. id..................................................  640

Idem por el de doña Concepción Miry Bra- 
gos, viuda del socio D. Ambrosio López
Puig, con id. id........................................  916,56

Idem por el de doña Manuela Goicoechea, 
por fiillecimienlo de su hermano D. José,
conid. id..................................................  309,12

Idem por el de doña Amparo de la Rosa y 
Rodríguez, viuda del sócio D. Manuel 
Gutiérrez y Fernandez, con id. id ...  . 4.359

Idem por el de doña Concepción Domín­
guez y Jimeno. viuda del sócio D. Be­
nito Varela, con id. id............................  618

Idem por el de doña Manuela de la Huer- 
ga, viuda del sócio D. Miguel González
yGonzalez, con ¡d. id.............................  4.540

Idem por el de doña Florencia Martínez, 
viuda del sócio D. Francisco Pralosi,
COQ id. id ................................................. 4.208Ayuntamiento de Madrid
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44.

46.

48.

!
53.

53.

64.

56.

5$.

59.

60.

61.

i
63.

i14
64.

(■
1 65.

67.

68.

69.

70.

71.

71.

73.

74.

75.

76.

77.

79.

. 80.

—  1. I .1 .1 . . . ....... . ... . .m  . I— ................. ...

Idem por el de doña María Larraz, viuda 
del sócio D. Francisco Guirao y Claver,
con id. id ................................................  894

Idem por el de doña Vlcenla Sontos, viuda 
del sócio D. Julián Antonio Espiga, con
idetn id....................................................  755

Idem por el de doña María Baldcnera Al- 
varez, viuda del sócio D.Pio Fernandez
Connenzana,cün id. id....... ..................  i .192

Idem por el de doña Filomena Gómez Pa- 
mo, huérfana del sócio D. Nicolás, con
Ídem id....................................................  Í.192

Idem por el de doña Clara Monlaner, viu­
da del sócio D. Anselmo Llamas, con
Ídem id....................................................  772,50

Idem por el de doña Mauricía y doña Sa­
turnina Escribano, huérfanas del sócio 
D. Alejo, á partes alícuotas, con id. id. 447

Idem por el de doña Clara y doña Con­
suelo Corral y Aller, huérfanas del 
sócio D. Dimas, á partes alícuotas,
con id. id.......................................... 755

Idem por el de doña Josefa Alegre, viuda 
del sócio D. Joaquín Casan y Uígla, con
Ídem id...................................................  1.208

Idem por el de doña María Kuiz, viuda del 
sócio D. Manuel Segara y Villalia, con
Ídem, id ..................................................  Í.490

Idem por el de Doña Manuela Eizaguirre, 
viuda del sócio D. José de Echegaray,
con id., id............................................... i . 192

Idem por el de doña Rosario Anlunez, 
viuda del sócio D. Vicloriano Parra, con
Ídem, id ................................. ................  735

Idem por el de doña Carinen Elias y Gar­
cía, viuda del sócio D. Toribio GuallarI,
con id. id................... ..............................  309

Idem por el de doña María Teresa Romo, 
viuda del sócio D. Pedro Fernandez
Trelles, con id , id ..................................  1.339

Idem por el de doña Guincrsinda Eche­
varría, viuda del sócio D. Alejo López
Zuazo, con id., id ...................................  1.222

Idem por el de duna Josefa Uisueño, viuda 
uel so'cio D. Angel Martínez de Solo-
mayor, con id., id..................................  763,80

Idem por el de doña Ja viera Saldise, viuda 
del sócio D. Ramón Marlinez Llamaza­
res, con id., id................................. ... • ■ 996

Idem por el de doña Teresa López, viuda 
del sócio D. Faustino Delgado y Anaya,
con id., id ................................................ 1.192

Idem por el de doña Encarnación Gómez 
y Sanz, huérfana del sócio D. Juan, con
ídem, id .............. .......................... .

Idem por el de doña Petra y D. Agustín Ri- 
chart, huérfanos del sócio D. Antonio, á
parles alícuotas, coa id., id............... • • 303 ,52

Idem por el de doña Agustina Acedo, viu­
da del sócio D. Salvador Villanueva y
Fernandez, con id., id....................... .. • • 1 *527 ,60

Idem por el de donaC<ánnen Gallego, viu­
da del sócio D. Gabriel García Énguila,
con id., id ................................................  1.510

Idem por el de doña María del Carmen 
Martínez, viuda del sócio O. Felipe Lo­
sada, con id. id........................................  1.192

Idem por el de doña Dolores de la Huerta, 
viuda del sócio D. Santiago Cifuentes
Perez, con id., id ...............    1.236

Idem por el de doña María Triguell y Ros, 
viuda del sócio D. Francisco Martí y
Richarl, con id , id .......................... 906

Idem por el de doña Hermenegilda Navar- 
ret.n, viuda del sócio D. Angel Linares y
García, con id., id............................... îO

Idem por el de dofm Josefa Jordana Mira- 
peis, viuda del sócio D. José Baroy, con
Ídem, id.................................................... 763,80

Idem por el de doña Felipa García, viuda 
del socio D. Manuel Ballesteros, sus hi­
los y la del primer mnirimonio doña 
Victoria, á partes alícuotas, con id., id.. 402,64

106.

110.

i 13. 

115.

Idem por el de doña Eustasia Gómez Azo- 
fra, viuda del sócio D. José María Blan­
co, con id., id........................................... 763,80

Idem por el de doña Luisa Pariente, viuda 
del sócio D. Daniel de Solo y Barrera,
con id., id ...............................................  1.490

Idem por el de doña Catalina Batí le y Puíg, 
viuda del sócio D. José Casadevals y
Ouí?, con id., id...................................... 604

Idem por eldedoña Josefa García Agüero, 
viuda del sócio D. Manuel Perez Manso,
con id., id................................................. 1.527,60

Idem por el de doña Angela Gutiérrez Fer­
nandez, viuda del sócio D. Francisco
Rocamonde y Velasco, coa id. id.......... 1,527,60

Idem por el de doña Tecla Teresa Fábre- 
gas, viuda del sócio D. Francisco Ferrer
y Ballesler, con id., id.................................. 58S

Idem por el de doña Dolores de la Lastra, 
viuda del sócio D. Domingo García Ro­
ca, con id., id ...............................................  006

Idem por el de doña Gregoria Díaz Prie­
to, viuda del sócio D. Alejandi o Fernan­
dez, con id., id .............................................  147

Idem por el de doña Leona Olalde, viuda
del sócio D. M'inuelSegura, con id., id. 1.043 

Idem por el de doña María Ignacia de Go- 
róstegui, viuda del sócio D. Martin Sa-
laveiTÍa, con id., id ................................ 611,04

Idem por el de doña Emilia Sagües y Pe- 
ralla, viuda dcl sócio 0 . Juan Herrero
y Zorraquin, con id., id.........................  916,04

Idem por el de doña Dolores Ruiz Verdu - 
go, viuda del sócio D. Alejo González de
los Ríos y Alvarado, con id,, id............  906

Idem por el de doña Valora Salas y Eslé- 
büii, viuda del sócio D. Ildefonso Pi a­
da, con id., id........................................... 596

Idem por el de doña María Antonia Igle­
sias, viuda del sócio D. Antonio Cabello,
con id., id.................................................  906

Idem por el de doña Isabel Mas y Tonno, 
viuda del sócio D. Cayetano Such é
Ynsa, con id., id...................................... 1.527,50

Idem por el de doña Rosa Porta y Jove, 
viuda del sócio D. Joaquín Gómez Dal-
mau, con id,, id.......................................  906

Idem por el de doña Luisa de Hurtado, 
viuda del sócio D. Juan José Piernas,
con id., id ............................. .................  1.359

Idem por el de doña Rita García Suelto, 
viuda del socio D. Angel González y
Esteban, con id., id ................................  1.222 .OS

Idem por el de doña Encarnación y doña 
Eloísa de Castro y Fichermaii, huér­
fanas del sócio D. Antolin, coa id., id .. 1.359

Idem por el de doña Valora Barber, viuda 
del sócio D. Cristóbal Boira y Romero,
con id., id ................................................ 916 ,56

Idem por el de jubilación de D. Pedro
Roa y García, con id., id........................  755

Idem por el de doñ.a Francisca Perez, viu­
da del sócio D. Nemesio Carabias, con
ídem, id.................................................... 1.176

Idem por el de doña Sabina Martínez, viu­
da del sócio D. Ricardo Morales, con
ídem, id ...................................................  1.527,60

Idem por el de doña Teresa y doña Cár- 
mea Miranda y Martínez, huérfanas del 
sócio D. José, á partes alícuotas, con idciu
Ídem..............*........................................  1.627,60

Idem por el de doña Magdalena Reclie y 
E-scabias, viuda del socio D. Antonio
Martínez Brolons, con id., id................ 588

Idem por el de doña Josefa Loscos, viuda
del sócio D. Ramón Orrit, con id., id ... 6U 

Idem por el de doña Teresa Ferrer, viuda
del socio D. Isidro Valero, con id , id .. 1.236

Idem por el de doña Francisca Gil, viuda
del sócio D. Manuel Soliva, con id. id.. 604 

Idem por el de doña Ciriaca Ruiz y Nieto, 
viuda del sócio D. Hilarión Marín, con
Ídem id ,..............................611,04Ayuntamiento de Madrid
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132.

137.

. Idem por el de doña Esclavitud Barcena, 
v¡ud.i del sdcio D. León Príncipe, con
ídem id..................................................... 2.23o

Idem por el de jubilación do D. Angel
Vargas y Fraile, con id. id...................  1.192

IdeiQ, por el de doña Ana Barrio, viuda del
sócio D. Segundo Sánchez, con id. id .. .  906

Idem por el de doña Concepción de los 
Cobos, viuda del socio D. Manuel Ove­
jero, con id. id........................................  2.290

Id. por el de doña Guadalupe llodriguez, 
viuda del socio D. Joaquín Escola y Cor­
dero, con id. id....................................... 916,66

Idem por el de doña María PerezMozo, viu­
da del socio D. Leoncio Sánchez de Oca­
ña, con id. id.......................................... 1.069,32

Idem por el de doña Mariana Diez Lorenzo, 
viuda del sócio D. Tomás Pelaez Calvo,
con id. id................................................  1.812

Idem por el de doña Luisa Gasque y Lá­
zaro, viuda del sócio D. Félix de Azua y
Monsalve, con id. id..............................  1.627,60

Id. por el de doña Josefa Villalva, huérfa­
na del sócio I). José, con id., id............  1.192

Id. por el de doña Dolores Ardoy Cano, 
viuda del sócio D. Francisco Delgado
y Jugo, con id., id...................................  2.235

Id. por el de doña Antonia Clarac Aladreu, 
viuda del sócio D. Isidoro Ortega, con
id., id.......................................................  l.Siü

Id. por el de doña Emilia, doña Carolina 
y doña Matilde Anel y Maiat, huérfa­
nas del sócio D. León, con id., id,........ 1.192

Id. por el de doña Leonarda y doña Filo­
mena García y Velasco, huérfanas del
sócio D. Vicente, con id., id.................. 1.264

Idem por el de jubilación de D. José Parga
y Martínez, con id. id............................. 1.359

Idem por el de doña Isabel Labajoy Brau, 
viuda del sócio D. Guillermo Compagni
y Labajo, con id. id...............................  1.359

Idem por el de doña Bernarda Lafuenle, 
viuda del sócio D. José Rafales, con
id. id........................................................  908

Idem por el de jubilación de D. Antonio
Verastegni y Graeils, con id. id.............  1.359

Idem por el de doña Dolores Castañeda, 
viuda del sócio D. Vicente Terrón y Mo­
les, con id. id..........................................  916,56

Idem por el de doña Carolina Reyna y 
Garcia por la parte alícuota que la cor­
responde, con id. id............................... 458 ,2á

Idem por el de doña María Patrocinio Fer­
nandez, viuda del sdcio D. Juan Mons y 
Escobar con el descuento correspon­
diente......................................................  1.537,60

Idem por el do doña Isabel y doña Amalia 
Sánchez Quintanar, huérfanas del sócio 
Ü. León, con id. id.................................  1.192

Total..........................................  115.841,45

Hay que agregar á este presupuesto lo que corresponde 
percibirá la pensión caducada núin. 99, dividida en dos 
parles por mitad; una á doña Petra Sarrais, viuda de don 
Juan Salmón, y otra á doña Luisa, hija del mismo de su pri­
mer mairimonio.

El haber de la primera desde el I.® de 
Enero hasta el 24 de Marzo en que fn- 
lleció, descontado el dividendo corres •
pendiente, es de.....................................  308 ,25

El do la segunda desde igual dia hasta el 
31 del Citado mes de ftlarzo en que ha 
contraído m atrim onio, con id. id ........ 339,75

Total......................................... U6.i89,45

R E S Ú J M B M .
Importan los gastos de sostenimiento.. 
Idem las pensiones declaradas............

Total................................

7.050
16.489,4o

123.539,45

Nota. L o$ n ú m e ro s  d e  la s  p e n s io n e s  q u e  no  a p a recen  en  
es te  p resu p u esto , son  y a  ca d u ca d a s.

ADICION á este presupuesto por haberes de pensiones 
que con arreglo á la instrucción vigente de 16 de Julio 
de 1876 deben abonarse en el pago próximo por ha­
ber sido declaradas en este período.

l i s .  v n .  ü é u t s -

A doña María Patrocinio Fernandez, viuda 
del sócio D. Juan Mons y Escobar, por 
lo que la corresponde desde el dia 26 de 
Marzo en que falleció el causante, sin 
descuento por tener abonado el divi­
dendo, al 31 del mismo......................... 60

Idem de 1 de Abril hasta 30 de Junio con
ol descuento correspondiente................ 763,80

A doña Isabel y doña Amalia Sánchez 
Quintanar, huérfanas de D. León, por lo 
que las corresponde desde el dia 16 de 
Marzo en que falleció el causante, hasta 
el 31 del propio raes, sin descuento por
tener abonado el dividendo.........................  128

Idem desde el 1.” de Abril al 30 de Junio
con el descuento correspondiente........ 596

Tota l .......................................................  6.870

Madrid 2 de Mayo de 1877.—El Presidente, Tomás San­
tero y Moreno.—El Contador general, Manuel Iglesias y 
Diaz.—El Secretario general, Esteban Sánchez de Ócaña.

JUNTA DE APODERADOS,
Enterada la Junta, y de acuerdo con el dictamen de la Co­

misión de Contabilidad, aprueba el P r e s u p u e s to  de  rjastos >j 
ob lig a c io n es que antecede para el segundo semeslre del pre­
sente año.

Madrid 5 de Judío de 1877.—El Presidente, Francisco 
Alonso y Rubio.'—El vice-secrelario, Félix García Teresa.

Lo que se publica por acuerdo de la Junta Directiva para
conocimiento de la Sociedad.—Madrid 7 de Junio de 1877__
El Secretario general, Esteban Sánchez de Ocaña.

JUNTA DIRECTIVA.
Constitución de las Juntas delegadas para el bienio

de 1877 á 1879, según el resultado de las últimas elec­
ciones.
Cumpliendo lo dispuesto en el articulo 136 del Reglamen­

to, se reunieron las Juntas generales de distrito el día 24 de 
Marzo último, con arreglo á la convocatoria publicada opor­
tunamente por la Directiva; y habiendo verificado la elec­
ción de los cargos que correspondía renovar en las delega­
das, quedaron constituidas del modo siguiente:

MADRID.
P r e s id e n te .  D. Bernardo Martin Sacristán, médico.
S e c r e ta r io ,  D. Javier Santero y Van-Baiimbergen, me­

dico.
T eso rero . . . D. José Fonl y Martí, farmacéutico.
C o n ta d o r . . . D. Joaquín Muñoz Caravaca, médico.
V o ca l........ D. Esteban García, médico.

I d .............. D. Vicente Martin Bonilla, cirujano.
I d .............  D. Wenceslao Aquilino Manzaueque, mé lico.
I d .............  D. Cándido Garcia Sierra, médico.

BARCELONA.
P r e s id e n te . D. Andrés Balaguer, farmacéutico.
S e c re ta r io  . D. Manuel Sanzj médico.
T e s o r e r o . . . D. José Martí y Artigas, farmacéutico.
C ontador . .  D. Pedro Sampere, médico.

GRANADA.
P r e s id e n te . D. Juan Creus, médico.
S e c re ta r io .. D. Eduardo García Duarte, médico.
T e s o r e r o . . . D. Santiago López Arguct, médico.
C o n ta d o r ... D. Juan Perales, médico.Ayuntamiento de Madrid
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VALENTIA.
P r e s id e n te .  D. Francisco de P. Alafont, médico.
S e c r e ta r io  -

C o n ta d o r. D. Francisco Badí."), médico.
T e s o r e r o . . .  D. Vicente Serrano, médico.

VALLADOLID.
P r e s id e n te . D. Juan Sastre, médico.
S e c r e t a r io . !). Máximo Ruiz, farmacéutico.
T e s o r e r o . . .  D. Antonio Villar, médico.
C o n ta d o r , .  D. Damaso Torices, médico.

ZARAGOZA.
P r e s id e n te . D. Manuel Foj'nés, médico.
S e c r e ta r io . . I). José Beguer, médico.
T e s o r e r o . , , D. Antonio Gonzalvo, cirujano.
C o n ta d o r . . D. Angel Gómez Carrascon, médico.
V o ca l........  D. Cipriano Barceló, médico.

I d .............. D. Gaspar López, médico.
Estado demostrativo del modo como ha quedado consti­

tuida la  Junta de apoderados para el bienio de 1877 á 
1879, en virtud de las últimas elecciones verificadas 
por las nuevas deleg’adas con arreglo á lo prevenido 
en el art. 47 de los Estatutos y  106 del Reglamento.

JUNTA DE APODERADOS.
P o r  e l  d i s t r i to  de  M a d r id .  

n. Francisco Alonso y Rubio, médico.
D. Ignacio Suarez y García, abogado.
I). Joaquin Muñoz Caravaca, médico.
D; Basilio San Martin, médico.
D. .luslo Jiménez de Pedro, médico.
D. Pedro Cepa, medico.
D, Pablo León y buque, médico.
D. Francisco Santana, médico.
D. Vicente Martin Argenta, farmacéutico.
D. Cándido García Sierra, médico.
D. Antonio Fernandez Carril, médico.
D. Félix García Teresa, médico.
D. Mariauo Benavente, médico.

P o r  e l d e  B a r c e lo m .
D. M.alías Nieto Serrano, médico, 
n. Isidro Mir, farmacéutico.
D. Manuel Arnús, médico.

P o r  e l  d e  U ra n a d a ,
D. José Rodríguez Beoavides, uiédico.

P o r  e l  de  S a n ta n d e r .
D. Benigno Villafranca, médico.

P o r  e l d e  V a len c ia .
D. Manuel Iglesias, médico.

P o r  e l  d e  V a lla d o lid .
D. Esléban Sánchez de Ocaña, médico.

P o r  e l de  Zaraíjoza.
D. Tomás Santero y Moreno, médico.
D. Esléban García, médico.
D. Marceliano Gómez Parao, médico.
D. Teodoro Rubio. Inlervenlor del Banco de España.
D. Francisco Sastre y Dotninguez, médico.
D. Antonio Raíz de Salces, arquitecto.
D. Natalio Cano, médico.
D. .Insto Zabala, médico.
D. Andrés del Busto y López, módico.
D. Jo.sé Calvo y Martin, médico.
Y verificada la elección de cargo.s resultaron elegidos;
P r e s i d e n t e . . ........  Sr. D. Francisco Alonso y Rubio.
V ic e -p r e s id e n te  . .  Sr. D. Basilio San Martin.
S e c r e ta r io ............ Sr. D. Pablo León j  buque.
V i c e s e c r e t a r i o . . .  Sr. D. Félix García Teresa.

Estado demostrativo del modo como ha quedado consti­
tuida la Junta directiva para el mismo bienio, en v ir­
tud de la elección hecha por la de Apoderados de los 
cargos que correspondía renovar con arreglo á lo pre­
venido en el a rt. 112 del Reglamento.

JUNTA ÜIRECTIVA.
P r e s id e n te ............ Sr. D. Tomás Santero y Moreno, mé­

dico.
V ic e - p r e s id e n te .. Sr. I). Ignacio Suarez y García, abo­

gado.
S e c r e ta r io  g en e ra l. Sr. I). Esléban Sánchez de Ocaña, mé­

dico.

C o n ta d o r  g e n e r a l . Sr. D. Manuel Iglesias y Díaz, médiem
T eso rero  g e n e r a l . .  Sr. D. Vicente Martin y Argenta, far­

macéutico.
S e c r e ta r io ............  Sr. D. Marcelino Gómez Pamo, mé­

dico.
V o c a le s .................  Sr. D. Francisco Santana, médico.

Sr. D. Teodoro Rubio, interventor del 
Banco de España.

Sr. D. Ramón Camión y Sierra, mé­
dico.

Sr. D. José Rodríguez Benavides, mé­
dico.

Sr. D. Basilio San Martin, médico.
Sr. D. Nicolás Moreno, farmacéutico.

Lo que se ptibliea para ccnocimienlo de la Sociedad. Ma­
drid W  de Junio de 1877.—El Presidente, Tomás Santero y 
Moreno.—El Secretario general, Esléban Sánchez de Ocaña.

SUnROG-iCIOX DE PENSION.
Dona Pilar, doña Petra, doñ.i Patrocinio y D. Isidro Esco­

la y Rodríguez, huérfanos del socio D. Joaquín, solicitan la 
subrogación de la pensión que disfrutaba su madre doña 
Guadalupe Rodríguez.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad á fin 
de que si algún interesado tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia que Convenga tener presente lo verifique reser­
vadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle de 
Sevilla, núm. 14, pral.

Miuiiid 1 1  de Junio de 1877.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña.

SECRETARIA GENERAL.
’ AUMENTO DE ACCIONES.

D. Andrés del Busto, profesor de medicina, residente en 
esta córte y sócio del Monte-pío facultativo, solicita aumento 
de acciones.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, num. 14, cuarto principal.

Madrid 30 de Mayo de 1877.—El Secretario general, Eslé­
ban Sánchez de Ocaño.

RECUERDO DEL PAGO DE DIVIDBNDO.

Se recuerda á los sócios que el último dia de este mes ter­
mina el plazo extraordinario del pago de dividendo que se 
está realizando, para evitarles los perjuicios que de no verifi­
carlo se les habrían de irrogar.
•  El pago se ha de hacer en las tesorerías de las juntas dele­
gadas Correspondientes, ó por libranza á favor del de la de 
Madrid. D. José Font y .Martí, dirigiéndola al presidente del 
Monte*pío en la oficina de la Sociedad, calle de Sevilla, nú­
mero 14, cuarto principal de la segunda escalera.

Madrid 15 de Junio de 1877.—EL Secretario general, Eslé­
ban Sánchez de Ocaña.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
l i s i a d o  s a n U a r io  d e  A la d r id *

Observaciones m eteorológicas de la  íem ana.—Altura 
barométrica máxima, 7ü9,7J; mínima. 700,69.—Tempe­
ratura máxima, 37®,3; mínima, 16°,2.—Los vientos han 
sido muy variables, predominando entre ellos el E-S-E y 
S-S-E. La lluvia no muy abundante, pero tempestuosa.

En los estados patológicos reinantes ha habido muy 
escasas variaciones; los estados febriles aumentan y acen­
túan sus complicaciones nerviosas; han sido también muy 
frecuentes las erisipelas, amigdalitis, artritis reumáticas, 
infartos gangUonales, otitis y oftalmías catarrales. Las 
dispepsias crónicas se han exacerbado, y han sido muy co­
munes los empachos gástricos y las entero-colitis, sobro 
todo en los niños. Las neurosis, en particular la epilepsia 
y el histerismo, también se han exacerbado, y los enfermos 
de lesiones cardiacas crónicas han empeorado, presentando 
hidropesías abundantes.

Ayuntamiento de Madrid
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CRONICA.
A r a i le m ia  d e  S a n id a d  m il i ta r .  Por real orden 

de 20 del pasado Mayo se ha creado eu esta córte una Aca­
demia de Sanidad militar, en la cual los profesores médicos 
y farmacéuticos que en lo sucesivo aspiren á servir en dicho 
Cuerpo, habrán de completar su instrucción facultativa. El 
ingreso'en esta Academia se verificará mediante oposición, 
y los aprobados recibirán el nombramiento de alféreces. Los 
que á fin de año resulten aprobados obtendrán el [tuesto que 
definitivamente deben ocuparen las respectivas escalas de! 
Cuerpo. Los suspensos por dos veces serán separados del
servicio. , . , • ,

Las asignaturas que se esplicarán en esta Academia, y los 
catedráticos que habrán de esp'icarlas, son los siguientes:

Higiene militar: Sr. López Nielo.
Sitiliografía y dermatología: Sr. Montejo.
Ejercicios prácticos de anatomía quirúrgica: Fernandez 

Losada.
Medicina militar: Perez de la Fanesa.
Medicina legal militar: Martínez j  Gutiérrez Pacheco.
Cirujía militar: García Camisón,
Oftalmología: Ferradas.
Análisis química: Botet y Jorullá,
Según cálculos hechos por el periódico oficial del Cuerpo, 

los ejercicios para ingresar en dicha Academia se verificarán 
en Agosto ó Setiembre próximo, y dentro de breves días 
verán la luz el programa y la convocatoria á oposición.

Felicitamos al digno Cuerpo de Sanidad militar pop tan 
eportuno pensamiento, que no dudamos ha de dar sazona­
dos frutos.

C u e s t ió n  C u y á s .  De un apreciable colega de Bar> 
celona copiamos la siguiente noticia:

«Tenemos la satisfacción de participar á nuestros lectores 
la ratificación por la Audiencia de este territorio del fallo 
dado por el juzgado de primera instancia dol distrito de San 
Pedro de e.tla capital, en la última querella habida entre los 
Sres. Texidor y Cuyas, favorab o al primero, quien es far­
macéutico, y ca.ítigado el segando con costas, quien sin po­
seer título profesional conforme previenen las leyes españo­
las. continúa vendiendo medicamentos.»

Pues con tantos fallos favorables al Sr. Texidor. por los 
que de todas veras le felicitamos, continúa, según creemos, 
espendiendo el Sr. Cuyás medicamentos para el orbe entero. 
}Es mucha la inlluencia de ciertas gentes!

H o s p it a le s  v o l a n t e s  d e  h ie r r o .  Un periódico 
extranjero propone que en vez de construir hospitales, mo­
numentos para gloria de sus auCor.s, como boy se hace, se 
construyan hospitales ligeros de hierro, muy sólidos, muy 
higiénicos, que puedan desmontarse y trasportarse á donde 
más convenga, con lo cual se conseguirian sin duda algunas 
grandes ventajas.

¡C la m a r  e n  e l  d e s ie r to !  No porque creamos que 
nuestra voz ha de ser atendida por quien corresponde, sino 
por cumplir con el debsrque nos hemos impuesto de denun­
ciar cuantos abusos llegan á nuestro conocimiento, vamos á 
dar cuenta de uno de tantos como diariatnenle estampamos 
en nuestras columnas para vargüenza de las autoridades á 
quienes toca remediarlo: tomada posesión de la plaza de mé- 
dico-lilular de cierta villa, que por prudencia callamos, notó 
con sorpresa el facultativo que tenia dos p s e n d o - c o m p a i ie m ,  
dos intrusos que le hacían competencia, cada uno con su 
correspondiente botica, en la que despachaban las recetas 
que ellos mismos propinaban á los desgraciados enfermos: 
quejóse enérgicamente al señor subdelegado y al gobernador 
de la provincia, sin que dieran ningún resultado práctico laa 
medidas adoptadas Si á esto se agrega que en el sasodicho 
pueblo de la provincia de Jerez, hay una mujer que reduce 
las fracturas y las luxaciones con anuencia de la autoridad 
local en g ra c ia  á haber tenido eí propio o/cio sus progenito­
res, caleú ese la envidiab e situación del médico-titular. Es 
mucha la protección que en este país se dispensa á los que 
han consumido sumas enormes en vigilias y en ine álico por 
adquirir un líiu'o profesional que «uego resulta irrisorio y de 
niuKUn valor. Valdría más para esto tener la suficienle fran- 
QueM de declarar la libertad de profesiones. ¡Desdichado 
paia el que tan desatendido tiene á los que procuran la salud

sus subordinados!
C o n c r e s o  d e  c ir u j a n o s  a le m a n e s .  El seslo 

Congreso anual de cirujanos alemanes se ha verificado este 
~ ■ • • • esideucía de Langenbeck, en las clí­

nicas del hospital de la Caridad, en donde se reunieron cerCa 
de 200 cirujanos, habiendo acudido también muchos de In­
glaterra, Austria. Rusia y Estados-Unidos.

El Sr. Langenbeck pronunció el discurso de apertura fe­
licitándose de la reunión de sus compañeros y pagando un 
tributo de consideración á los que lo fueron en vida: Ctielius, 
Simón (de Heidelberg} y Fergusson.

Los Sres. Huler, Esmatck, Langenbeck, Gussenbauer, 
Busb, etc., leyeron varios trabajos cientificos de impor­
tancia.

IV u ev o  o a íe d r á t io o .  Para la cátedra vacante de 
Patolugía quirúígica de la Facultad de París, luvierou votos 
por el órden siguiente los Sres. Guyon, Duplay, Tillaux y 
Penas.

E s c e l e n t e  m e d id a . La Cámara de Diputados de 
Viena acaba de volar, para reprimir la embriaguez en Galitzia 
y en la Bukovina, una ley cuyos dos articulos dicen así:

al.' No será admitida ninguna reclamación hecha contra 
un individuo por deudas contraidas estando ébrío.

2.* Queda prohibido á todo el que sea tres veces en el 
mismo año castigado por borracho el entrar en ninguna taber­
na aun cuando esté en ayunas.»

VACANTES.
Se halla vacante la plaza de médico-cirujano del valle de 

Gordejuela, Encartaciones de Vizcaya, dotada con el sueldo 
de mil pesetas anuales, pagaderas de los fondos municipales, 
por la asistencia de treinta y nueve personas pobres, pudien- 
do el agraciado asalariarse con los demás vecinos acomoda­
dos, y con la condición de que el que la obtenga ha de te­
ner cuatro años de práctica en su profesión.

El^plazo señalado para presentar las soliciludes á esle 
Ayuntamiento termina el 24 del corriente mes.—Gordejuela 
2 de Junio de 1877.—El alcalde, Lorenzo de Largadla.

(247)
—La de farmacéutico de Berceso (Valladolid); su dotacioa 

250 pesetas. Las solicitudes hasta el 22 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.
CRONICON CIENTIFICO POPULAR POR D. EMILIO 

{jiielln.—De esta obra hay tres tomos, que espUcan en 
lenguaje que nadie deja de entender, las ciencias y sus últi­
mos progresos. Sabios catedráticos de las Universidades de 
Madrid, de Berlin, etc., califican al C ronicón  de Utilísimo para 
todos y lo declaran muy superior á los demás libros simila­
res. La mejor obra extranjera de esta clase cita á unos 280 
autores; pero cada tomo dcl C ron icón  pone más de 8.000 y 
refiere importantísimos trabajos de los primeros sabios, de 
los cuales nada dicen tos libros franceses.

El f7/*imtcon enseña las novísimas doctrinas químicas, que 
han anulado las antiguas, y contiene bibliografías de la quí­
mica, farmacia, etc. «La medicina progresa menos por des­
preciar los médicos la química teórica,» según dijo Liebig, 
añadiendo: «el ignorar química origina que se acepte el ab­
surdo fistema homeopático».

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 8 
pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de L a  G u ir n a ld a , calle del Barco, 2.

O BRAS m ed ic a s  de SY DENHAM.-TEXTO LATINO 
y versión castellana.—Se ha publicado el «Tratado de en­

fermedades agudas» de tan célebre médico, formando un 
magnífico tomo de unas 37C páginas á dos columnas, elegante­
mente impreso y encuadernado. Hállase de venta en todas las 
principales librerías al precio de 34 rs. Los pedidos pueden 
hacerseá D. Joaquín Rabanaque, Clavel, 4, principal. Para 
los señores suscritores á El S ig l o  M k d ic o  el coste de la obra 
será sólo de 30 rs., dirigiéndose á nombre de D. Luis Robles, 
Magdalena, 36. segundo.

Tratado  DE p a t o l o g ía  in t e r n a . - pr e c e d id o
dcl corso de patología medica: lección de apertura de SI 

do Enero de 1.S77.—Por S, Jaccoud, profesor agregado á la 
Facultad de Medicina de París, etc. Tomo UI (Suplemento á 
las dos ediciones españolas) con 4 láminas: traducido por ol 
Dr. ü. Pablo León y Lnque. Madrid, 1877.

Se ha repartido el primer cuaderno.
Se suscribe en la Librería extranjera y nacional d« D. Cáf* 

los Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

le>

PO

MADRID: 1877.—Imprenta de los Sres. Rojos,

Mi
por n

Tudescos, 84 al.
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G O T A  Y  R E U M A T IS M O
Licor y pildoras del Dr. Laville.

y  » n tip c n m a tl* n i« l es con ju s to  título reputada 
« ^  anos aca, contra los ataq  -es y las recaídas. Tal es su eficacia
que bastan dos q tre s  cucharaditas para cu ra r los dolores más agudos

y que ofrece todas las garan tías. 
R ^dorM  *i6^rs g ra tis  en todas las farm acias. Precios: L icor, 48 reales;

graves pelig ros de la  falsificación, e iijase  la firma del

D epósito genera l, P arís , Pharm acie céntrale D orvault, 7, ru c  de Jo u y  En
franco .española, Sordo, 31; por m enor, Sres. M. Mi- 

qucl, Ocana, O rtega, E scolar, R . H ernández y  G arcerá.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON il lT O

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
fa rm a cé u U eo s  químicos, en P a r ts ,  r u é  de  L a tr a n ,  i .

! .•  J a ra b e  d e  b rom uro  d e  a m o n iu m ,  verdadaram ente eficaz eu los casos st- 
p ia n te s :  asm a sofocante, congestión cerebral, deiiríe, hem ip lex ia . meninffi- 
tis  crónica, parálisis, v á m g o  y  vómitos prodnoidos por el m areo. P recio . 287b. 

 ̂ Ja rabe de  b ro m u ro  d e  so d iu m , preconizado contra los ataqnes de n e r­
vios, convulsiones, coqueluche , ec lam psia , histérico, insom nio , iaqueca,
náuseas, nenralg ias, neurosis y  eepusmoB.—Precio, 28  TB.
«.s * de las falsifioaciones, y  ex ig ir eu los rótulos de los fras­
cos la doble firm a y la m arca  de fá b ric a , depositada según la  ley , y  repro­
ducidas en la  no ticia  que acom pafla el producto. ^ w  r

“ “yo*-., A gencia franco-espafiola, Sordo, 31; por m enor, 
E scolar, O rtega y  8. Ocafia. En proTÍncias, loa deposi- 

tarioa de la  A gencia  franco-espafiola.— Barcelona. Sres. B orrell herm anes.

S O L U C IO N  C O I R R E

DE CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL.
ju g o  ga^stríco!^ d is u e lv e  e n  e l  e s to m ag o , s in o  m e rc e d  a l  ác id o  c lo r íd r ic o  d e l

c o n tie n e  m ás fo sfa to  s ien d o  la  
a c id a , l a  UHica q u e  r e ú n e  lo s  e fec to s  e u p é p tic o s  d e l ác id o  c lo r íd r ic o  v

i?  m i? m í'f i; 'E T fin T m 4«“ = ‘=^1' .íoStribuyendo as í d o b l S
miento p e r f S e n t é  largo >-PO«anto para nn trata-

eficacísim o  c o n t r a í a  « In a p e te n c ia , la s  d isp e p s ia s  a s im ila -  
e n f e r S a d i s " ? e  n e rv io s o , l a  tis is , la s  e sc ró fu la s . ê I ra q u it is m o , las
q S s . »  ^  y  ía® «an em ias y  ca-

Coff», pAarmocf.n , rug d u  C herche  m id i ,  79, P a r í s  y  e n  to d a s  las fa r m a c ia , .

T R A X A A IIE IV T O  R E G E lV E K A U O R

POR EL FOSFATO SOLUBLE DE HIERRO
CON LOS

Confites ferrug inosos con fru ta s  de F ran c ia ,

D K C IIA H P , 26, ru é  des Missions, PARIS.

E sto s  f r u ía s  se ton ia n  á  tes p o s tre ,,

7  colonia», Agencia tranco-española, Sordo, 31;

ledallas da plata cu las EiposiciODcs: París 1875. -  Lyon 1872. -  Santiago 1875 -  Broxelies 1878.

C A R N E  Y Q U I N A

VIN AROUDau QUINA
y con todos los principios nutritivos solubles de la CARNE

incontestablem ente superior á  todos los vinos de 
quina y a  todos los tónicos y nu tritivos conocidos; contiene todos los nrincinios 
solubles de las m as ricas cortezas de Q u in a  v los de h? C a rn e -  caJ^Í ?̂  ̂
mos representan  3 gram os de quina y 27 de carñe. Precio en PranciT sfV .Sifa 2 4 ^

^ *“ fraacia y del mundo entero.
VT p o r m ayor. A gencia franco-espanola. Sordo, 31: p o r m enor señores
M. M iquel, S . Ocaña, Escolar, O rtega y G arcerá. ^  m enor, señores

AGÜA SOBERANA BE PLANCHAIS

PAEA HACiB RENACEK EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro-
í r i a t 'n n i - ^  destru-
8ude® Jro í?“ « ’ perjudican á

fl pelo más re -
y herm osura.

Pedidos, a 4S rs . frasco. Agencia f n n  
80 S S  ’ 31.-Seis^frascos por

o-5-2Í''’ F_S3AVH9
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P astillaa  pecto rales de  K eating .

Remedio universal y  el más apreciado 
del público: m ás de 5u años de constante 
éxito en Europa. China é In d ia . C ú ra la  
tos, asm a y  atecciones de la g a rg a n ta  y  
del pe. he, agradab le y  eficaz, no tiene 
n i ópio ni o tro  producto  deletéreo y 
pueden tom arle las personas m ás de li­
cadas.

Véndese en cajas de cartón  y  de ho ja  
de la ta  d e  v an o s  tam años P recios, 18 y 
8 rs .—M adrid, A gencia franco-espafiola. 
Bordo, 31; por m enor, gres. B orrell h e r-  
m anos. E scolar, M. M iquel, O rtega y 
S. Ocafia. ^

EWFERMEDADESteÜPIF L
LOS GRANULOS 

yelJavabe hydroeotlla asiAtica de 
j r . t - E 3 r » i i v E 3  

faraicéntlM en j«f# de la mariaa ea Pondichery.
Son. según el doctor Casenave, mé­

dico del hospital de Saim -L om s, el 
remedio m ás eficaz con tra  las afec­
ciones rebeldes de la p ie l : e n e m a ,  
p s w t a s ,  l i g u e n ,p r u r ig o ,  em p e in es , etc.

Depósito general ; Pincicia LtWIeny#, 
P  A bouk ir,P aris ,y  en las prínci- 

pales farm acias de todas las ciudades.

VALERIANATO DE ATROPINA.
Desde 1854 se emplea con grande exUo 

el valerianato  de atropina, bajo la  form a 
de granulos de meoio miligram o, fórm u­
la del D r Michea, ‘'aprobada por la Aca­
dem ia de M edicina de París.» en el t r a ­
tam iento de la epilepsia, asma esencial ó 
espasmódicq, jaqueca, tos nerviosa, his­
térico,. palpitaciones do corazón, convul­
siones, Opresión, coqueluche.—El gran 
núm ero de curas obtenidas con este me­
dicam ento, nos hace considerar como un 
deber el darlo á  conocer. Varían las do­
sis de medio m ilígram oádos m iligram os 
eu las 24 horas, (v éase la  instrucción.)— 
En París, farmacia Lem aire, i  4, ru é  de 
G ram roont. — En M adrid, por m ayor, 
Agencia franco-española, Sordo, 31,

Ayuntamiento de Madrid
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a Vin de Bugeáud
Toni-Nütritiyo

Prep3.ra.d0 con Quina y con Cacao

E l
ce A T i i s r  r ) E  B X j a - E ^ x j D  ”

CBU COHTOSinOS TIÍSR POR BiSS EL TLSO DB lÁLiSA 
tiene un gusto muy agradable. Los médicos mas distinguidos de Franclaydel Esfrangero, 

lo recelan diariamente contra las afecciones siguientes : 

Empobrecimicato de la sangre, U Pérdidas seminales,
Alecciones nerviosas de tedas clases Oj Hemorragias pasivas. Escrófulas, 

(Nenrósis) ? Aiecciones escorbaticas,
riüios blancos, Diarreas crónicas, í C onvalecencias de todo género de calentaras. 

Este mcclicamcnto conviene además de una manera muy especial
á  los convalecientes, á los niños débiles, a las _

señoras delicadas y á los ancianos débilitados por la edad y los acliaqncs.
a J LAGAZETTE des HOPITAUX, L’UNION HÉOlCftLE, L'ftBEILLE MEDICALE

han reconocido su superioridad sobre todos los demás túnicos.

1

I> A .R IS

JABON BALSAMICO {B, D.)
BE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide V cura todas las afecciones de la 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFRE\. 
París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agencia franco-española. Sordo, 31; 
por menor, Sres. Morales, Frera y Per­
fumería Inglesa.

PíF ma*: IBBEmT, 110ET S C‘ '4' Par manar; Farmaela lEBEfflLT
RUE DE PALF-STRO, 2D ' ..............  53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: sirve los podidos \a A g e n c ia  f t 'a n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, 31
Depósitos : En M a d r i d : B a r c e lo n a : Jorrell hermanos,

callo del Conde del Asallo; Padró, plaza Rcal,4 ; .Genové, KaniWadd Ccnlio, o.
E n  B ilb a o  : Q .d e  Pinedo, y las principales barmacias. p

CASA 1V10NTREUIL HERIVIANOS
Fa.i'rnacéaíico co ndecorado  de  lo s  I lo s p ila le s  de  P a r ís  

g F ' á . b r i c a  en  G l i c l i y - l a - C S ^ a . r e n r L e - l e z - I ^ a a r l s .  
JARABE DE RABANO lODADO preparado enfrio. Es el mejor antiescorbútico;/ i- 

ralivo. Precio. 16 r*. , . n ■FOSFATO d e  H IE R R O  S O L U B L E . Solución graduada de pirolosfatode hierro y sosa. Precio, IC/*.
ELIXIR DE PEPSINA DE LEY contraías dispepsias y las digestiones laboriosas. Precio, 16 r*. 
JARABt*SEDATlVO CON BROMURO DE POTASIO, contra las afecciones nerviosas.

En París, 3 ir. ñu c*.
r.n Wuilrií!. por mavnr, Agencia Franco-Española, Sordo. 31.

Por menor, Sres. M. Miqnel, S. Peaña, Ortega y Escolar.

GRA.NULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 MiLÍfiRAMAS (m ed ta  u il íq u a m a  d e  f ó sfo r o  a c t iv o ) .

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición del Fosfuro de *inc, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn»), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIBRE, PBARMACIEN, RUE Dü COERCnE Hini, 79, PARIS, T EN TODAS LAS FARMACIAS-

M.‘  DR ORO 
1867 . •DETENCIONINMEDIATA DELA SANGRE. “'i'seVS

r \ i T^m n i n í T i n i  eípoTím entado y empleado en los hospitales civiles
P A l liL  P A u L L -lu l y militares; soberano contra les hemorragias, heri­
das, quemaduras y flujo de sangre por las narices.-Madrid, por rnayor Agen­
cia franco-espafiola, Sordo, 31; por menor. Sres. Moreno MiquoJ, Garceta, San 
ohez Ocafia.—Precio, 7 rs.

Tratamiento curativo de la tisis pulmonar en todos los grados; de la 
I tisis laríngea y en general de las afecciones del pecho y de la garganta con̂ el

SILPHIUM CYRENAlCUM
P rem ia d o  co n  uno M edalla  de  p la ta  e n  la  E x p o s ic ió n  in te rn a c io n a l de P aria  1875 
Ensayado por el D' Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares 

de París v de las principales ciudades de Francia.
El Sllphlum se administra en Granulos, en Tintura y en Polvos. 

DEROPE é t DEFFÉS, farmacéuticos,túnicos, propietarios y prepa- 
I radores, i ,  rué Drtuot, Pari». —Por mayor, en Madrid. Agencia franco- 
l española, Mrdo 5 i; por menor ‘Srea M. Mlqael S. Ocafia, Esoolar y Ortfifra.
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CHASSASNG
PRKTAn̂DO CON 

PEPSINA Y DIASTASIS 
lA íPntes natitraloséindiRppn'ables déla 

D I G E S T I O N  
ailoN lie t‘xi(ucntr. la.

D I G E S T I O N E S  D I F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  
M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L G I A S ,  
P É R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  

E N F L A O U E C I M I C N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

Pahir, 6, Avonuc V ictoria , C. í En provincia, rn  las iiriiuitwliJS boticas.
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